ENRIQUE  PRADA  NOTARIO 


Antes  que  la  ley 


••• 


COMEDIA    EN  TPES  ACTOS,   EN  PROSA, 
ORIGINAL 


,  OKÍ  nT'i 

a  ¿11!  3¿¡¡> 


MADRID 

SOCIEDAD   DE   AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  24 


1926 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/antesquelaleycom461prad 


ANTES  QUE  LA  LEY... 


o 

r 

-5 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  resei  va  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados,  exclusiva- 
mente, de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  dé  traduction  et  de  repro- 
duction  résérves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DEDICATORIA 


A  doña  Rosario  Pino,  con  quien 
tuve  la  honra  de  pisar  por  prime- 
ra vez  la  escena,  y  cuyo  nombre 
evoca  por  sí  sólo  la  encarnación 
ae  todo  el  teatro  contemporáneo •, 
con  un  cariño  que  nunca  será  por 
mi  parte  lo  suficientemente  agra- 
decido, dedico  mi  ANTES  QUE 
LA  LEY,  que  ella  acogió  como 
cosa  propia,  y  el  personaje  de 
Margarita  lo  hizo  vivir,  con  su 
arte  maravilloso,  como  nunca 
pudo  soñar  su  autor. 

A  ella  sólo  debe  ANTES  QUE 
LA  LEY  su  triunfo,  y  los  demás 
muñecos  de  la  obra,  unidos  con  su 
humilde  creador,  rinden  homena- 
je de  admiración  a  la  gran  actriz, 
que,  con  un  gesto  simpático,  les 
infundió  una  personalidad. 
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REPARTO 


Personajes. 

MARGARITA...... 

NICOLASA  

DOÑA  MARIA  

JOSEFA  

PEPITA  

CARLOS   

DON  SEBASTIAN  . 

DON  JOSE  

DON  ANTONIO.... 

ACISCLO  

RIBOT  


Actores. 

Rosario  Pino. 
Luisa  Fauste. 
Orencia  de  la  Fuente. 
Teresa  Molgosa. 
Pilar  Calvo. 

Francisco  A.  Villagómez. 
Pedro  Guirao. 
Leopoldo  de  Diego. 
Ascensión  Alcalde. 
Luis  Mussot. 
Luis  Gómez. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid.— Epoca 
actual. -Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  salón  de  una  casa  rica  de  pueblo. 
Puerta  al  foro  derecha,  y  otra  a  cada  lateral,  segundo  término. 
La  de  la  derecha  comunicará  con  las  restantes  habitaciones  de 
la  casa.  La  de  la  izquierda,  con  la  habitación  de  don  Antonio; 
primer  término,  mesa  de  despacho;  izquierda,  una  chimenea; 
foro,  a  la  derecha,  un  bargueño;  encima,  un  cuadro  grande  re- 
presentando un  crucifijo;  varios  cuadros.  La  puerta  del  foro, 
practicable,  y  será  de  cristales,  por  donde  se  verá  el  jatdín. 


ESCENA  PRIMERA 


PEPITA. 
MARIA. 


PEPITA. 


MARIA. 
PEPITA. 

MARIA. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  tomando 
chocolate  doña  María.  A  su  izquierda, 
también  sentadas,  Nicolasa  y  Pepita;  Jo- 
sefa sirviendo  a  la  mesa. — Pepita  tendrá 
puesta  la  mantilla  y  traerá  en  la  mano  un 
rosario  y  libro  de  misa.) 
¿  Y  qué  tal  ha  pasado  la  noche  el  enfermo  ? 
Hasta  las  doce,  regular;  después,  va  de 
madrugada,  se  quedó  más  tranquilo  y  ha 
dormido  bien. 

Como  anoche  no  pudimos  venir  cuando 
le  dió  el  ataque  la  dije  a  mamá:  "mañana, 
después  de  misa,  iré  a  ver  a  doña  María  y 
a  preguntar  por  el  enfermo". 
(Vase  Josefa  por  la  derecha.) 
Gracias,  Pepita. 

Y  hemos  rezado  mucho  para  que  se  ponga 
bueno. 

¿  Cómo  no  vais  a  misa  mayor  ? 
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NICOL. 


PEPITA. 


MARIA. 
PEPITA. 

JOSEFA. 
NICOL. 


PEPITA. 

MARIA. 

PEPITA. 

MARIA. 


PEPITA. 

MARIA. 

PEPITA. 
NIGOL. 
PEPITA. 
MARIA. 

JOSEFA. 

MARIA. 

PEPITA. 


Esta,  por  no  vestirse,  seguramente. 
{Sale  Josefa  con  una  bandeja  y  un  vaso  de 
agua.) 

Es  que  soy  muy  perezosa.  Además,  como 
hay  tanta  tontería  en  este  pueblo,  y  el  som- 
brero lo  tengo  un  poco  pasado  de  moda, 
no  quiero  ir  hasta  que  me  traigan  el  nue- 
vo, porque  todo  se  critica. 
A  este  pueblo  le  va  a  perder  el  lujo. 
Sí,  señora,  sí ;  hay  más  lujo  que  en  Ma- 
drid. 

Mucho  vestido,  Lucía,  y  la  tripa,  vacía 
Es  verdad,  eso  ocurre.  Y  si  no,  ahí  tienen 
ustedes  a  las  de  Hormiguillo :  su  padre, 
lleno  de  trampas,  y  las  niñas  no  se  quitan 
el  sombrero  ni  aun  para  dormir,  a  juzgar 
por  lo  arrugado  que  lo  llevan. 
Sobre  todo  el  de  la  mayor,  parecé  un  acor- 
deón. 

¡  Cuidado  que  van  hechas  unas  fachas ! 
¿  Y  Margarita,  no  se  ha  levantado  aún  ? 
Si  no  se  ha  acostado  en  toda  la  noche.  Ya 
sabes  lo  buena  que  es  y  lo  mucho  que  quie- 
re a  su  tío ;  no  se  separa  de  él  ni  un  mo- 
mento. 

¡  Ya  sé,  ya  :  es  una  santa  !. . .  ¿De  modo  que 
tendrán  ustedes  consulta? 
Sí ;  anoche  mismo  estuvieron  mi  hermano 
Luis  y  Nicolasa  en  Madrid,  con  ese  fin. 
¿Ya  quién  traen  ustedes? 
Al  doctor  Huesca. 
Dicen  que  es  una  eminencia. 
Ya  veremos,  hija,  lo  que  dice.  Josefa,  di  a 
la  señorita  Margarita  que  está  aquí  Pepita. 
Está  bien,  señoría.  (Vase  por  la  izquierda.) 
¿Y  cuando  te  casas,  Pepita? 
Aún  no  hemos  fijado  la  fecha;  peí  j,  se- 
guramente, será  el  mes  que  viene.  ¿Y 
Margarita,  no  piensa  casarse? 
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MARIA. 


PEPITA. 
MARIA. 

NICOL. 

MARIA. 
PEPITA. 


NICOL. 


Ya  la  conoces.  Con  sus  pobres,  sus  rope- 
ros y  sus  visitas  al  hospital  y  a  las  monjas, 
no  tiene  tiempo  de  pensar  en  nada. 
¿Cómo  decían  que  hablaba  con  su  pnmo ? 
No  es  cierto  ;  ya  sabes  lo  que  es  este 
pueblo. 

Ella  es  la  que  no  quiere ;  pero  ¿  con  quién 
iba  a  ser  más  feliz  que  con  mi  hermano? 
No,  eso  no  lo  sabe  nadie. 
A  mí  me  ha  parecido  siempre  un  buen 
muchacho,  y,  además,  con  su  carrera  ter- 
minada y  establecido... 

Y  sobre  todo,  que  su  madre  lo  dejó  así 
recomendado  en  su  testamento. 


ESCENA  II 


MARG.  (Saliendo  por  izquierda.)  Perdona  que  no 
haya  salido  antes ;  pero  no  sabía  que  estu- 
vieras aquí,  hasta  que  me  av^só  Josefa. 

PEPITA.  Es  igual,  hija;  lo  importante  es  que  me 
ha  dicho  tu  tía  que  don  Antonio  está 
mejor. 

MARG.  Gracias  a  Dios;  parece  que  ha  pasado  el 
peligro,  y  ahora  lo  he  dejado  muy  tran- 
quilo. 

PEPITA.      Estarás  muy  cansada3 

MARG.  No  lo  creas ;  cuando  se  trata  de  velar  por 
una  persona  querida,  los  nervios  nos  sos- 
tienen. {Transición.) 

MARIA.  ¿  Y  qué  hay  de  nuevo  por  el  pueblo  ?  ¡  Co- 
mo no  salimos  hace  días  ! . . . 

NICOL.  ¿  Pero  n  ose  han  enterado  del  torito  que 
corre  ? 

MARIA.       No  sabemos  nada. 

PEPITA.  Pues  no  se  habla  en  el  pueblo  de  otra  cosa. 
MARG.         Pero,  ¿qué  es  ello?  Porque  aquí  siempre 

hay  una  novedad. 
NICOL.        Que  la  mujer  del  barbero  y  el  mancebo  del 
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MARIA. 

NICOL. 

MARG. 

MARIA. 

MARIA. 

PEPITA. 


MARIA. 
MARG. 

PEPITA. 


MARG. 

MARIA. 

PEPITA. 


NICOL. 


veterinario  hace  días  que  han  desapareci- 
do, y  no  se  sabe  nada  de  ellos. 
¿Qué  dices? 
Nada,  lo  que  oyes. 
¡  Qué  escándalo ! 

¡  Bueno  está  este  pueblo !  (Pausa.) 
¿Y  qué  te  ha  pasado  con  la  señora  alcal- 
desa?. Nos  han  dicho  que  estáis  de  punta. 
Sí,  tuvimos  una  pequeña  discusión...  (Di- 
rigiéndose a  Margarita.)  Figúrate  que  está 
empeñada  en  traer  a  predicar  la  novena  de 
al  Virgen  del  Socorro  a  un  primo  suyo, 
que  ella  cree  que  es  un  talento;  pero  nos- 
otras ya  lo  hemos  cálao.  Ustedes  deben  co- 
nocerle también. 
No  recuerdo. 

Sí,  señora;  es  aquel  cura  joven  que  vino 
hace  dos  años  para  San  Roque. 
El  mismo.  Que  consiguió  dormirnos  a  to- 
dos. Yo  ya  he  dicho  que  si  la  junta  acuer- 
da traer  a  su  recomendado,  presentaré  la 
dimisión  y  dejaré  desnuda  a  la  Virgen. 
¿Eh? 

¡  Ave  María  Purísima ! 
Sí,  señora,  nos  llevaremos  la  ropa  que  tie- 
ne, porque  precisamente  se  la  hemos  hecho 
y  bordado  nosotras. 

¡  Eso  es  verdad !  No  crea  esa  señora  que 
porque  sea  alcaldesa  y  mande  en  el  Ayun- 
tamiento, va  a  mandar  también  en  la  Con- 
gregación. Pues...  (En  este  momento  en- 
tra por  la  derecha  don  José.) 


ESCENA  III 
(Dichos  y  don  José,  por  la  derecha.) 


D.  JOSE.     ¿Se  puede? 

MARIA.  ¡  Adelante  !  Pase  usted,  don  José. 
JOSE.  ¡  Buenos  días  tengan  ustedes  ! 
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TODAS. 

JOSE. 

MARIA. 

JOSE. 

MARG. 

JOSE. 

NICOL. 

MARG. 

PEPITA. 
MARG. 

NICOL. 
MARG. 
NICOL. 

PEPITA. 

NICOL. 


MARG. 

PEPITA. 

NICOL. 


PEPITA. 
MARG. 

NICOL. 
PEPITA. 


¡  Buenos  días ! 

¿Qué  tal  está  el  enfermo? 

Parece  que  está  algo  mejor. 

¿  Durmió  algo  ? 

Sí,  señor,  un  poco. 

Vamos  a  verlo.  (Vase  con  doña  María  por 
la  izquierda.  Pausa.) 

La  verdad  es  que  llevamos  una  racha  de 

enfermos,  que  ya,  ya. 

Desde  que  enterramos  al  tío  Pedro  "El 

Cuco"  han  caído  más  de  veinte. 

¡  Ya  lo  creo  ! 

¿  Han  hecho  ya  la  participación  del  tío 

Pedro  ? 

Sí. 

¿Habrá  dejado  bastante  capital? 

No  lo  creas;  trampas  y  nada  más  que 

trampas. 

Pues  parecía  que  estaba  muy  a  gusto  esa 
casa. 

Eso  creíamos  todos,  que  era  la  de  Rochil. 
El  tío  Cuco,  con  más  orgullo  que  don  Ro- 
drigo en  la  horca,  y  echando  siempre  fan- 
farronadas... 

Hasta  que  no  se  muere  el  arriero... 

No  se  sabe  de  quién  es  la  recua. 

Así  es  todo  lo  de  este  pueblo.  Pues,  anda, 

su  mujer  y  sus  hijas,  con  la  tontería  que 

tenían  encima...  No  se  debe  una  alegrar 

del  mal  ajeno ;  pero  a  esas  les  está  bien 

empleado... 

¡  Por  vanidosas ! 

Pues  su  suegro  buen  puñado  de  onzas  le 
dejó. 

(Con  malicia.)  ¡  Ya  sabes  cómo  las  hizo ! 
Tanto  dicen...  (Insinuando  la  malicia.} 
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ESCENA  IV 


PEPITA. 
JOSE. 
PEPITA. 
MARG. 

JOSE. 
PEPITA. 
MARG. 
PEPITA. 


MARIA.' 
PEPITA. 


NICOL. 
MARIA  Y 
MARG. 
NICOL. 


(Los  mismos,  doña  María  y  don  José,  sa- 
len hablando.) 

(Levantándose.)  ¿Qué  tal,  qué  tal? 
Está  más  tranquilo,  mejor  pulso. 
¡  Cuanto  me  alegro  ! 

(A  don  José.)  ¿  Cree  usted  que  debe  le- 
vantarse ? 

No  veo  inconveniente. 
Vaya,  pues  yo  me  marcho... 
¿  Tan  pronto  ? 

Mi  objeto  era  enterarme  cómo  había  pa- 
sado la  noche  tu  tío,  y  ya  veo  que  está  me- 
jor. Con  que.  hasta  luego,  o  hasta  mañana, 
Adiós,  Pepita.  (Se  besan.) 
Adiós,  Margarita,  Nicolasa...  (Se  besan. 
Desde  la  puerta.)  ¡  Ah !  No  necesito  decir 
a  ustedes  que  si  ocurre  alguna  novedad, 
avisen  inmediatamente. 
Bueno,  ya  avisaremos. 

j|  Muchas  gracias ! 
¡  Adiós ! 


ESCENA  V 
(Los  mismos,  menos  Pepita.) 


MARG.         ¿  Cree  usted  que  le  repita  el  ataque? 
JOSE.  No  es  fácil.  Pero  hay  que  evitarle  toda 

clase  de  emociones. 
MARIA.       Así  lo  haremos. 

JOSE.  (Dirigiéndose  a  Nicolasa.)  ¿Estuvo  usted 

con  su  padre  en  Madrid? 
NICOL.        Sí,  señor,  y  hablamos  con  el  doctor  Huesca. 
JOSE.  ¿Y  qué,  puede  venir?  v 

NICOL.        Sí,  hoy  celebrarán  ustedes  la  consulta. 
JOSE.  ¿En  qué  tren  vienen? 

MARIA.       No  sé  si  será  en  el  de  las  once  o  en  el  de 
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la  una.  Aunque,  seguramente,  lo  efectua- 
rá en  este  último,  porque  me  dijo  mi  her- 
mano que  le  gusta  poco  madrugar. 
JOSE.  ¡  Qué  comodones  son  estos  mediquillos  de 

Madrid ! 

MARIA.       ¿Usted  vendrá  a  las  once,  don  José? 
JOSE.  Sí,  señora,  por  si  viniera  en  el  primer  tren. 

MARG.  (A  doña  María.)  Habrá  que  cambiarle  de 
ropa. 

JOSE.  Don  Antonio  debe  levantarse  y  dar  un 

paseo.  Hace  un  día  hermosísimo. 

NICOL.        A  ver  si  Dios  quiere  que  se  ponga  bueno. 

MARG.         Eso  es  lo  que  todos  deseamos. 

JOSE.  Francamente,  mi  opinión  es  que  padece 

una  enfermedad  moral. 

MARIA.  También  lo  creo  yo !  Si  usted  supiera  la 
manía  que  trae  con  su  hijo... 

MARG.  Toda  la  noche  estuvo  delirando  y  repitien- 
do constantemente:  ¡Carlos,  hijo  mío!... 

JOSE.  ¿  Por  qué  no  le  mandan  ustedes  llamar? 

MARG.         ¡  Tiene  razón  don  José  ! 

NICOL.  ¡  Eso,  nunca  !  ¡  De  ninguna  manera  !  :  Ur, 
hijo  natural !... 

MARG.  Pero,  ¿si  con  eso  se  cura,  por  qué  no  lla- 
marle ? 

NICOL.        Por  las  razones  que  todos  sabemos. 

JOSE.  Ustedes  pueden  hacer  lo  que  crean  más 

conveniente;  pero  insisto  en  que  éste  se- 
ría un  medio  muv  eficaz  para  su  mejoría... 
Pero  eso,  ustedes  decidirán. 

MARIA.  Yo  sería  capaz  de  hacer  ese  sacrificio,  con 
tal  de  que  mi  marido  se  pusiera  bueno. 

MARG.         Pues  hágalo  usted,  tía. 

NICOL  (Interrumpiéndola.)  ¡  Imposible  !  ;  Qué  di- 
rían de  todos  nosotros? 

MARG.         Teniendo  nuestra  conciencia  tranquila... 

NICOL.  Además,  como  hizo  sus  estudios  en  el  ex- 
tranjero, dice  mi  padre  que  posee  unas 
ideas  perversas. 
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JOSE.  Pues,  a  pesar  de  eso,  mi  opinión  es  que 

debieran  ustedes  traerlo.  Ustedes  que  son 
tan  religiosos,  pueden  convertirlo. 

MARG.         ¡  El  tío  se  merece  todos  los  sacrificios ! 

MARIA.       Eso  sí ;  es  un  santo. 

JOSE.  En  fin,  yo  me  marcho;  tengo  muchos  en- 

fermos y  quiero  terminar  de  matarlos 
pronto.  ¡  Hasta  luego,  señoras  ! 

TODAS.  ¡  Adiós,  don  José !  (Fase  por  la  derecha, 
acompañado  de  todos  hasta  la  puerta.} 


ESCENA  VI 


MARIA. 


NICOL. 

MARG. 

NICOL. 

JOSEFA. 

MARIA. 

JOSEFA. 

MARIA. 

NICOL. 


(Dichas,  menos  don  José.  Después  Josefa. 
Se  sientan,  indistintamente,  menos  Jo- 
sefa.) 

¡  Qué  médicos  estos  de  pueblo !  ¡  Dios  los 
bendiga ! . . .  La  verdad  es  que  este  don  José 
es  muy  bueno;  pero  como  médico...  si 
acierta  alguna  vez,  es  por  casualidad. 
¡  Se  parece  al  que  va  a  venir ! 
Será  viejo,  ¿verdad? 
No  lo  creas ;  es  joven  y  simpático. 
(Sale  por  la  izquierda.)  ¡Señora!... 
¿  Qué  hay  ? 

El  señor  la  llama.  Que  se  encuentra  más 
animao  y  quiere  dar  un  paseo. 
Voy  en  seguida.  (Con  cierto  tono.)  ¿Vie- 
nes, Nicolasa? 

Sí,  con  mucho  gusto.  (Salen  las  dos  pol- 
la izquierda.) 


ESCENA  VII 


JOSEFA. 


MARG. 
JOSEFA. 


(Tras  una  pausa.)  Esta  es  tan  mala  y  tan 
zalamera  como  su  padre,  tu  tío  Luis...  ¡Y 
qué  tío! 

¿  Por  qué  dices  eso  ? 

Porque  tie  más  conchas  que  un  galápago. 


-  ib  - 


El  que  le  puso  " lagarto",  ya  supo  lo  que 
se  hizo,  ya... 

MARG.  ¿Y  quién  no  tiene  en  este  pueblo  un  apo- 
do? Y  qué  originales  son  algunos,  ¿ver- 
dad? 

JOSEFA.      Pues  toos  trabajan. 

MARG.         ¿Cómo  que  trabajan? 

JOSEFA.  Que  toóos  están  mu  bien  puestos  y  les 
vienen  como  anillo  al  deo. 

MARG.         ¿Quién  los  pondrá? 

JOSEFA.      Toos  y  naide.  ¡El  pueblo! 

MARG.  Es  curioso.  ¿  Por  qué  le  dirán  a  mi  tío 
Luis,  "Lagarto"  ? 

JOSEFA.  {Haciendo  la  señal  de  robar.)  -Por  lo  hon- 
rao  que  es.  Cuando  murió  la  probé  de  tu 
madre — que  en  gloria  esté — ,  no  se  llevó 
hasta  los  clavos,  porque  no  le  dejé  yo. 

MARG.  ¿Tú? 

JOSEFA.  Yo,  sí.  Avisé  a  tu  tío  Antonio  pa  que  se 
encargara  de"  too.  ¡  Pa  eso  era  el  tutor! 

MARG.         ¡  Ese  sí  que  es  bueno  ! 

JOSEFA.      ¡  Diferencia  va !  Como  el  día  a  la  noche. 

MARG./  (Pensativa.)  ¿  Y  por  qué  dejaría  dicho  eso 
en  el  testamento? 

JOSEFA.  ¡  Pobrecita !  Lo  que  la  hicieron  sufrir  an- 
tes de  morir. 

MARG.  ¿Quién? 

JOSEFA.     Ese...  tío  Luis. 

MARG.         No  digas  eso,  mujer. 

JOSEFA.      Sí,  es  verdad,  ¿por  qué  no  lo  tengo  que 
.  icir?  Si  días  antes  de  morir  me  lo  contó 
too. 

MARG.         ¿Y  qué  te  dijo? 

JOSEFA.  Me  acuerdo  como  si  fuera  ahora.  "Mi  her- 
mano me  mata  a  disgustos.  M 'acelera  la 
muerte.  Quiere  que  haga  testamento.  He 
tenío  que  darle  las  llaves  pa  sacar  unos 
papeles."  ¡  Pobrecilla ! 

MARG.         Yo  creo  que  mi  madre,  cuando  hizo  testa- 
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mentó,  no  estaba  en  su  juicio,  ¿verdad?... 
¡  Mira  que  decir  que  me  casara  yo  con  mi 
primo ! 

JOSEFA.      Obligá,  pa  que  la  dejasen  en  paz. 

MARG.  No  me  lo  explico...  ¡  No  sé  qué  daría  por 
saberlo!  (Pausa.)  Oye...  ¿Tú  te  acuerdas 
quiénes  fueron  testigos  cuando  otorgó  tes- 
tamento ? 

JOSEFA.      Pues  ya  lo  creo.  ¿  No  tengo  de  acordarme? 

El  señor  Usebio  y  el  padre  de  Mercedes ; 

los  dos  han  muerto  ya. 
MARG.         ¡Qué  lástima!  ¿Y  el  notario? 
JOSEFA.      ¡  Anda !  Onde  estarán  sus  huesos  si  no  han 

parao. 

MARG.  ¡Qué  horror!...  Todo  se  pone  en  contra 
mía.  ¿Y  tú  no  hablaste  después  con  ella? 

JOSEFA.  ¡  Ca !  No  pudo ;  perdió  el  conocimiento,  y 
cuando  lo  recobró  fué  pa  morirse. 

MARG.         ¿  De  modo  que  no  habló  con  nadie  ? 

JOSEFA.  Con  nadie...  (Haciendo  memoria.)  Digo, 
Sí... 

MARG.         (Con  ansiedad.)  ¿  Con  quién  ? 

JOSEFA.      Con  el  señor  cura. 

MARG.         ¿Con  don  Sebastián? 

JOSEFA.      Sí;  pidió  confesión,  y  la  hizo  muy  bien, 

con  too  su  conocimiento,  lo  dijo  el  señor 

cura. 

MARG.         ¡  Si  él  quisiera!... 
JOSEFA.      ¡  Anda !  Eso  no  pue  ser. 
MARG.         Ya  veremos.  (Pausa.) 

ESCENA  VIII 
(Las  mismas,  y  por  la  izquierdan  salen 
doña  María,  don  Antonio  y  Nicolasa.) 


MARG.         Ya  sale  el  enfermo.  ¡  Qué  tal  se  encuen- 
tra, tío?  (Lo  besa.) 
ANTON.      Lo  mismo. 

MARIA.       No  le  creas;  está  bastante  mejor. 


—  17  — 


JOSEFA. 
ANTON. 
NICOL. 
MARIA. 


MARG. 


JOSEFA. 
ACISC. 


Bien  claro  lo  dice  su  cara,  señor. 
Bueno,  como  queráis... 
Hay  que  tener  ánimos. 
Es  que  éste  se  apura  por  nada.  Anda, 
cógete  a  mi  brazo  y  verás  qué  bien  te  sien- 
ta el  paseito.  (Don  Antonio  se  coge  de  su 
brazo  y  se  dirigen  al  jardín,  seguidos  por 
Nicolasa.  A  Margarita )  Estamos  en  las 
eras.  Avísame  si  viene  el  médico. 
Bien.  iHacen  mutis  por  el  foro.  Pausa.) 
¡Ah!...  Se  me  olvidó  preguntar  si  han 
avisado  a  Acisclo  que  prepare  el  coche 
para  ir  a  la  estación.  Llámalo. 
¡  Acisclo ! 

(Desde  el  jardín.)  \  Voy ! 


ESCENA  IX 
(Dichas  y  Acisclo.) 


ACISC.  (Este  personaje  hace  en  la  casa  de  jardi- 
nero, de  cochero,  de  criado,  etc.)  ¿Qué 
manda  usté,  señorita  ? 

MARG.         ¿Qué  estás  haciendo? 

ACISC.         Regando  las  plantas. 

MARG.  Pero,  ¿no  te  han  dicho  que  tienes  que  ir 
a  la  estación? 

ACISC.         Sí,  señorita.  Al  tren  de  la  una,  y  ya  he 

echao  un  pienso  al  caballo. 
MARG.         Es  posible  que  venga  en  el  de  las  once. 
ACISC.         A  mí  el  ama  me  ha  dicho  eso. 
MARG.         Engancha,  hombre;  engancha  y  vete  en 

seguida  a  la  estación. 
ACISC.         No  da  tienpo,  señorita.  El  tren  de  las  once 

ha  llegao  ya. 

MARG.  Bueno,  déjalo  y  sigue  regando.  {V ase 
Acisclo.)  Voy  a  ver  cómo  están  los  ro- 
sales, iy ase  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 


JOSEFA. 


CARLOS. 

JOSEFA. 
CARLOS. 
JOSEFA. 

CARLOS. 
JOSEFA. 


CARLOS. 

JOSEFA. 

CARLOS. 
JOSEFA. 


CARLOS. 
JOSEFA, 

CARLOS 
JOSEFA. 


{Josefa,  luego  Carlos.  Josefa  queda  lim- 
piando los  muebles  de  la  estancia;  a  poco 
llaman  a  la  puerta.)  . 

¿  Quién  será  a  estas  horas  ?  Alguno  que 
viene  a  preguntar  por  el  enfermo...  ¡Je- 
sús, qué  casa  ésta;  parece  un  jubileo!... 
Voy  a  ver...  (Sale  a  abrir,  por  la  derecha.) 
Pase  usted  por  aquí. 

(Entrando.   Con  interés.)  ¿Y  dice  usted 

que  está  mejor? 

Sí,  señor;  bastante  mejor. 

¿  Cuál  es  su  habitación  ? 

Por  ese  pasillo  a  la  derecha.  Pero  no  está 

don  Antonio  en  casa. 

(Contrariado.]  ¿Que  no  está? 


pero  siéntese  usté.  Déme  el 


No,  señor; 
sombrero... 

(Sentándose.)  Gracias.  ¿Y  lleva  muchos 
días  malo? 

En  la  cama  ayer  na  más.  Pero  delicao, 
mucho  tiempo. 
¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 
Too  es  el  corazón,  ¿sabe  usté?..    Ya  le 
han  dao  dos  ataques.  Don  José,  el  médico 
del  pueblo,  dice  que  es  una  aflicción  ci- 
riaca. 
¿  Cómo  ? 

Sí,  una  enfermedad...  inmoral,   por  una 
pena  mu  grande... 
¿  Y  por  qué  es  esa  pena  ? 
Por  lo  que  yo  me  sé  y  no  lo  digo ;  porque 
no  está  bien  que  yo  lo  diga,  ¿sabe  usté?... 
Por  más  que  se  lo  dirá  a  usté  luego  don 
José.  ¡  Porque  a  mí  no  me  gusta  hablar ! 
CARLOS.     ¿Pero  qué  es  ello? 

JOSEFA.      (Con  misterio.)  Bueno.   Mire  usté,  don 
Antonio  tié  un  hijo  que  está  de  ingeniero 
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en  Barcelona;  él  quié  traérselo,  pero  el 
don  Luis  y  su  familia  no  quién  de  nengu- 
na manera.  ¡  Este:  don  Luis  es  de  la  peor 
ralea  que  se  pué  figura  r ! 

CARLOS.     Pero,  ¿no  hay  nadie' en  la  casa? 

JOSEFA.  Está  la  señorita  Margarita.  Si  quié  usté  la 
llamaré. 

CARLOS.  Si,  señora;  digala  usted  que  venga,  por 
favor ! 

JOSEFA.     En   seguida.   ¡.Vuelve   desde   la  puerta.) 

L 'advierto  a  usté  que  la  señorita  es  mu 
simpática  y  mu  desgraciá.  Es  la  verdade- 
ra dueña  de  esta  casa ;  no  se  ha  casao  por- 
que no  la  ha  dao  la  gana ;  pero  no  por  fal- 
ta de  novios  que  venian  a  buscar  sus  cuar- 
tos... 

CARLOS.  ¡Por  favor,  señora!  ¿Quiere  usted  lla- 
mar...? 

JOSEFA.  Si,  voy,  voy...  (¡  Que  simpático  es  este  mé- 
dico !) 

(V ase  por  la  galería.) 
CARLOS.  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Que  tarabilla!...  ¡Y 
dice  que  no  le  gusta  hablar!...  (Pausa.) 
Esta  señorita  deoe  ser  la  sobrina  que  vive 
con  ellos.  Pero  me  extraña  que  mi  padre 
esté  de  paseo...  Si  el  telegrama  dice  que 
está  grave... 

(Saca  un  telegrama  y  lee.) 
"Su  padre,  grave.  Venga  primer  fren,  con 
gran  reserva.  García."  Esto  de  la  reserva 
no  lo  entiendo,  por  más  que  esta  mujer  me 
ha  explicado  lo  bastante...  ¿Y  quién  será 
este  García? 


ESCENA  XI 


CARLOS. 


(Carlos,  Margarita  y  Josefa  que  salen  por 

la  galería.] 

Señorita... 
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MARG. 
CARLOS. 
MARG. 
JOSEFA. 

MARG. 

CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 

JOSEFA. 

MARG. 

JOSEFA. 

CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 

MARG. 


CARLOS. 
MARG. 

CARLOS. 

MARG. 


CARLOS. 
MARG. 

CARLOS. 
MARG. 


Señor  mío... 

¿  Sigue  usted  bien  ? 

Bien,  gracias. 

Ya  le  he  dicho  aquí  al  méico  que  tu  tío  ha 

ha  salió  a  dar  un  paseo  y  que  no  tardará. 

¡  Ah!  ¿Es  usted...  ? 

¿Usted  es  la  sobrina  de  don  Antonio? 

Sí,  señor. 

Por  muchos  años. 

Gracias. 

Ya  sé  que  está  mejor.  ¿Qué  es  lo  que 
tiene  ? 

¿  Pus  no  se  lo  he  dicho  yo  ? 
¡  Pero  cuánto  hablas  ! 
¿Yo?...'  El  señor  me  libre. 
(Se  santigua  y  vase  por  la  izquierda.) 
¿Y  por  qué  no  quieren  ustedes  que  ven- 
ga su  hijo  a  verle? 
Pero  ¿también  le  ha  dicho...? 
¡  Todo ! 

¡  Qué  habladora !  Yo  no.  Son  mis  tíos. 
Precisamente  y  tengo  deseos  de  conocer- 
le, aunque,  como  dice  mi  tío  Luis  que  tie- 
ne esas  ideas... 
¿Sí? 

Sí,  señor.  Figúrese  usted  que  creo  es  co- 
munista. 

Le  advierto  a  usted,  señorita,  que  puede 
tener  esas  ideas  y  ser  todo  un  caballero. 
Es  posible...  Pero  de  todos  modos,  me 
dará  mucho  reparo  tratar  a  un  hombre 
que  difiere  tanto  de  mi  manera  de  pensar. 
¡  Quién  diría  que  de  un  padre  tan  bueno 
iba  a  salir  u  nhijo  así !... 
Y  usted,  ¿se  ha  educado  en  este  pueblo? 
Sí,  señor;  con  las  monjas  del  Socorro. 
¿  Por  qué  lo  dice  usted  ? 
Porque  no  lo  parece. 
He  pasado  muchas  temporadas  en  Ma- 


? 
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CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 


MARG. 
CARLOS. 


MARG. 
CARLOS. 

MARG. 
CARLOS. 


MARG. 
CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 


MARG. 
CARLOS. 


MARG. 
CARLOS. 


drid,  cuando  los  líos  vivían  allí. 

Ya   se   conoce   ya.  ¿Y   este   pueblo,  le 

gusta  ?  • 

Mucho.  Nací  en  él.  Dicen  que  es  feo.  pero 
a  mí  no  me  lo  parece.  ¿Ya  usted  ? 
Aún  no  puedo  darle  mi  opinión.  Acabo  de 
llegar.  Sólo  he  apreciado  que  su  campo  es 
muy  bonito. 

Eso  sí ;  muy  pintoresco,  muy  alegre. 
Al  pasar  el  puente  de  ese  riachuelo  se  ve 
todo  el  pueblecito  allá  arriba,  en  el  cerro, 
rodeado  de  la  verde  campiña,  que  le  da  un 
aspecto  encantador.  Si  yo  viviera  aquí  in- 
tentaría trasplantar  su  belleza  al  lienzo. 
¿También  es  usted  pintor? 
Aficionado  nada  más.  Ya  he  notado  que 
en  este  pueblo  también  hay  artistas. 
¿  Cómo  lo  ha  podido  usted  advertir  ? 
He  visto  este  jardín,  que  revela  un  gusto 
refinado  y  exquisito.  ¿  Quién  ha  dirigido 
su  distribución? 
Una  servidora.  No  vale  nada. 
Por  algo  dije  al  verlo  que  en  este  pueblo 
había  artistas. 

Muchas  gracias  por  sus  favores.  (¡  Qué 

galante  y  que  amable !) 

¡  Qué  flores  más  lindas  tiene !  Sin  duda 

envidiosas  de  su  jardinera,  van  todas  a 

porfía  para  aventajarla  en  hermosura... 

Pero  no  lo  conseguirán. 

Es  usted  muy  galante. 

Y  serán  de  usted  muy  buenas  amigas,  no 

lo  dude.  Las  flores  son  agradecidas  con 

quien  las  trata  con  cariño. 

Veo  que  también  es  usted  poeta.  ¿  Y  como 

no,  siendo  artista  ? 

El  arte  es  el  alma  de  la  vida,  el  alma  dé 
las  cosas. 

(Se  miran.  Ella  baja  los  ojos.  En  este  mo- 
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mentó  aparecen  don  Sebastián  y  don 
José.) 

ESCENA  XII 


(Dichos.  Don  José  y  don  Sebastián  y  Jo- 
sefa. Aquéllos  por  el  zaguán  y  ésta  por  la 
izquierda.) 

D.  SEB.        ¿Se  puede? 

MARG.         Adelante,  don  Sebastián. 

D.  SEB.  ¡  Santos  y  buenos  días !  ¿  Qué  tal  ha  pa- 
sado la  noche  el  enfermo? 

MARG.         Bastante  tranquilo.  El  señor  cura  párro- 
co. El  médico  del  pueblo,  don  José  Iz- 
quierdo... el  doctor  Huesca... 
(Presentándoles  a  Carlos.) 

D.  JOSE.     ¿Qué  tal,  compañero? 

CARLOS.  Perdonen  ustedes.  Aquí  hay  un  error  la- 
mentable. 

D.  JOSE.  ¿Error? 

CARLOS.  A  esta  señorita  no  la  he  querido  decir  an- 
tes nada ;  pero  ahora  debo  ya  aclarar  la 
situasción.  Yo  no  soy  médico. 

MARG.         ¿  Cómo  ? 

D.  JOSE  ¿Qué? 

JOSEFA.  ¡  Pus  no  dice  que  no  es  méico !  ¡  Qué  gro- 
mista  es ! 

MARG.  ,      ¿  Quién  es  usted,  entonces  ? 

CARLOS.  Yo  soy...  Pero  ruego  a  ustedes  me  per- 
mitan guardar  el  incógnito  hasta  que  vea 
a  don  Antonio.  Después  lo  sabrán  todo. 

D.  SEB.  ¡Dios  mío...  ¿El  incógnito?...  Si  no  es 
usted  el  doctor  Huesca,  entonces  eres  Car- 
los... 

CARLOS.     ¿Cómo  sabe  usted? 
D.  SEB.        Yo  soy  García. 
CARLOS.     ¿El  firmante  del  telegrama? 
D.  SEB.        El  mismo. 

MARG.         ¡Dios  mío!  ¡Mi  primo!...  (Aparte.)  Con 
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las  cosas  que  yo  le  he  dicho !  ¡  Qué  ver- 
güenza ! 

D.  JOSE.  ¿  Y  cómo  ha  sabido  usted  que  su  padre  es- 
estaba enfermo? 

CARLOS.  Ya  lo  ha  oído.  Por  un  telegrama  de  este 
señor. 

D..  SEB.  No  he  hecho  más  que  lo  que  debía,  y  per- 
dona te  llame  de  tú ;  ¡  es  mi  costumbre ! 
Pero,  vamos,  mujer,  acércate  a  tu  primo. 

MARG.         Ya  nos  habíamos  saludado. 

CARLOS.     Pero  no  como  parientes. 

MARG.  Usted  dispense.  Le  pido  mil  perdones... 
Yo  no  sabía... 

CARLOS.     No  se  apure  usted  por  eso...  Al  contrarío. 

Me  ha  hecho  pasar  un  rato  delicioso  al 
hablarme  de  su  primo  Carlos. 

JOSEFA.      ¡  Aquí  están  los  señores  ! 


ESCENA  XIII 


Los  mismos  y  don  Antonio,  apoyado  en 
los  brazos  de  doña  María  y  Nicolasa,  por 
el  foro.) 

CARLOS.     (Al  verle  entrar.)  ¡Padre,  padre  mío! 
D.  ANT.       (Con  asombro  y  alegría.)  ¿Eh? 

(Levantando  la  vista  y  fijándose  en  su 

hijo.) 

¿Cómo...  tú,  Carlos?...  ¡Hijo  mío!...  ¡Al 
fin  estás  en  mis  brazos!...  Ya  pue...  do 
mo...  rir  tranquilo  y  feliz...  Gracias,  Dios 
mío. 

(Se  abrazan;  don  Antonio  sufre  un  des- 
mayo.) 

D.a  MAR.     ¡  Ay,  se  ha  desmayado  ! 

D.  JOSE.      ¡Pronto,  agua,  éter!... 

D.  SÉB.       ¡  Pobre  don  Antonio  ! 

NICOL.        Esto  ha  sido  una  imprudencia... 

CARLOS.     ¡  Padre ! 

MARG.        ¡Tío...  tío!... 
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D.  JOSE.      Me  lo  estaba  temiendo.  La  impresión  ha 
sido  demasiado  fuerte... 
(Esto  rapidísimo,  con  la  mayor  brevedad 
posible;  pero  sin  estridencias  ni  exagerar 
la  escena.) 

TELON  RAPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  jardín  que  se  veía  en  el  acto  antérior- 
A  la  izquierda,  un  veladot  y  varias  sillas.  Al  foro,  verja  de  hie' 
rro  con  puerta  practicable.  A  Ihi  derecha,  uu  banco  de  jardín,  y 
por  este  lado  se  supone  está  la  casa. 

ESCENA  PRIMERA 

Don  Sebastián,  Margarita  y  Carlos,  sen- 
tados junto  al  velador;  don  José  y  Ni- 
colasa  sentados  a  la  derecha.) 
D.  SEB.  ¿Y  qué?  Te  aburrirás  en  este  pueblo, 
¿verdad?...  Tiene  tan  >  pocas  distraccio- 
nes... 

CARLOS.     Hasta  ahora,  no  señor.  A  mi  me  gusta  mu- 
cho el  campo.  Paso  horas  enteras  contení-- 
piando  esos  panoramas  que  la  naturaleza 
ha  creado,  llenos  de  poesia. 

D.  SEB.  A  mi  me  ocurre  más.  En  el  campo  creo 
estar  dentro  de  mi  y  más  cerca  de  Dios. 

D.  JOSE  Pues  a  mi  el  campo  sólo  me  gusta  para 
merendar,  y  eso  si  hace  buen  día,  ¿eh?, 
que  si  no,  tampoco. 

D.  SEB.        ¿Estarás  aqui  mucho  tiempo? 

CARLOS.  Poco,  don  Sebastián.  Tengo  asuntos  ur- 
gentes en  Barcelona,  y  como  mi  padre 
está  mejor... 

D.  SEB.  Pues  lo  siento,  porque,  francamente,  fo- 
rasteros asi  se  ven  aqui  muy  de  tarde  en 
tarde. 

D.  JOSE  Bien  se  conoce  que  no  le  ha  oído  usted. 
¡  Si  viera  cómo  se  explica ! 


Don  José  se  refiere  a  una  discusión  que 
tuvimos  el  otro  día  por  un  pequeño  inci- 
dente. 

(Levantándose.)  Nada,  que  como  aquí  Car- 
los profesa  esos  ideítas,  empezó  a  predi- 
car a  los  criados,  casi  la  insubordinación. 
¡  Pero,  hombre ! 

Don  Sebastián,  es  verdad.  Daba  lástima 
ver  cómo  venían  estos  pobres  trabajado- 
res del  campo,  mojados  hasta  los  huesos, 
con  la  manta  chorreando.  Pues  por  todo 
consuelo  les  mandaron  a  la  cuadra,  a  se- 
carse allí  las  ropas. 

Por  desgracia,  eso  es  corriente  en  este 
pueblo,  hijo  mío;  muy  corriente. 
¡  No  les  iban  a  mandar  a  la  sala ! 
No  hay  que  exagerar.  Pero  sí  tener  más 
caridad  con  ellos  y  hacerles  pasar  a  la  co- 
cina, donde  pudieran  calentarse. 
¿  Tú  también  vas  a  salir  a  su  defensa  ? 
No  es  defensa,  es  un  deber  que  tenemos 
todos  los  cristianos  de  amar  al  prójimo. 
(Dirigiéndose  a  Nieolasa.)  Eso  es  abusar 
de  la  ignorancia  de  los  pabres,  y  no  hay 
derecho  para  tratarlos  así. 
Ya  he  dicho  yo  eso  en  la  iglesia,  ya.  Pero 
hijo,  nadie  me  hace  caso. 
¿Ve  usted  lo  que  yo  digo?  Que  el  socialis- 
mo, por  derecho  propio,  constituye  una 
parte  de  la  gran  familia  cristiana. 
¿  Qué  dices  ? 

Yo  no  digo  nada.  Lo  dijo  ya  el  célebre  so- 
ciólo  León  XIII  en  sus  famosas  encícli- 
cas. 

Ah,  pero  no  el  socialismo  como  lo  en- 
tienden ustedes. 

Eso ;  no  como  lo  entienden  más  de  cuatro 
vivos,  que  sólo  comen  de  engañar  a  los 
pobres  y  a  los  tontos. 
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MARG.  Cierto ;  que  algunos  de  este  pueblo  creen 
que  consiste  en  el  reparto  de  bienes  y  no 
trabajar  ellos. 

CARLOS.  Señores,  el  socialismo  no  puede  ser  más 
que  uno  y  de  una  sola  manera.  Yo  no  nie- 
go que  algunos,  poco  escrupulosos,  se 
aprovechan  de  los  ignorantes  y  viven  en- 
gañándoles ;  pero  también  tienen  ustedes 
en  la  religión  farsantes  que  pasan  por  vir- 
tuosos. 

D.  SEB.        Es  cierto. 

NICOL.  ¿Y  por  qué  los  mismos  señores  que  pi- 
den la  igualdad  y  excitan  a  los  obreros  a 
la  rebeldía  viven  ellos  rodeados  de  lujo  y 
comodidades  ? 

D,  JOSE.      Tiene  razón. 

CARLOS.     Pero  eso  sucede  en  todos  los  órdenes  de 

la  vida. 
D.  JOSE.      ¡Bonita  teoría! 

CARLOS.  Copia  fiel  de  la  de  ustedes.  Porque,  vamos 
a  ver,  don  Sebastián.  ¿Usted  cree  que  su 
misión  es  noble  y  honrada? 

D.  SEB.        ¡  Y  muy  digna ! 

CARLOS.  ¿Ustedes  no  predican  la  humildad?  ¿No 
dice  el  Evangelio  que  Jesucristo  nació  en 
un  miserable  pesebre,  dando  ejemplo  de 
humildad  y  de  pobreza? 

D.  SEB.        ¡  Sí,  es  cierto  ! 

CARLOS.  ¿Durante  toda  su  vida,  no  hizo  lo  mismo? 
D.  SEB.  Sí. 

CARLOS.  Pues  si  todo  eso  es  cierto,  no  veo  el  por 
qué  sus  más  altos  representantes  hayan  de 
rodearse  de  lujos  y  fastuosidades. 

D.  SEB.  (Vacilante  un  momento.)  Por  la  dignidad 
de  la  Iglesia,  por  la  suya  propia.  Por  mu- 
chas razones  que  sería  prolijo  enumerar 
ahora. 

CARLOS.  Si  el  cristianismo  tiene  el  rango  que  me- 
rece, no  ha  de  tenerle  menos  el  socialismo, 


—  28  — 


MARG. 
CARLOS. 


D.  SEB. 
CARLOS. 


que  cumple  muy  altos  y  dignos  fines. 
D.  SEB.  ¡Bien,  Carlos,  bien!...  Pero  mira,  mien- 
tras el  socialismo  busca  sólo  el  bienestar 
del  cuerpo,  el  cristianismo  proporciona  a 
la  vez  la  salvación  del  alma,  que  es  el  fin 
único  del  hombr?  en  toda  esta  carrera  de 
la  vida. 

CARLOS.  Mire  usted,  don  Sebastián,  para  los  que 
como  usted  tienen  la  virtud  de  creer  en 
un  Dios  infinito,  para  los  que  tuvieron  la 
suerte  que  su  madre  les  inculcara  esas 
creencias,  todo  eso  está  muy  bien... 
¿Para  los  que  tuvieron  la  suerte?...  ¿Qué 
es  eso  ? 

Sí.  Digo  para  los  que  tuvieron  la  suerte 
porque  yo  envido  a  esos  convencidos  que 
creen  en  el  más  allá ;  esos  son  infelices. 
Y  tú,  ¿por  qué  no  crees,  hijo? 
Porque  no  puedo  o  no  sé.  Porque  no  me 
cabe  en  la  cabeza,  por  ejemplo,  que  a  es- 
tos trabajadores  del  campo,  que  debieran 
ser  el  primer  eslabón  de  la  cadena  social  y 
y  son  el  último,  encima  de  sus  mil  calami- 
dades se  les  predique  los  horrores  del  in- 
fierno. 

MARG.  Es  que  también  les  dice  que  hay  una  glo- 
ria. 

D.  SEB.  Que  nadie  con  más  derecho  que  ellos  po- 
drán ocuparla. 

CARLOS.  Pero,  ¿es  condición  precisa  sufrir  todo 
eso  para  entrar  en  la  mansión  eterna? 

D.  SEB.  ¡Ya  lo  creo!  ¡El  sacrificio,el  valor'...  La 
vida  no  es  mas  que  el  yunque  donde  se 
prueba  el  acero  humano. 

D.  JOSE.      Sí;  es  una  especie  de  purga.  (Risas.) 

Ejemplo:  yo  mañana  receto  a  un  enfer- 
mo una  purga  muy  amarga,  y  como  cono- 
ce ya  sus  buenos  resultados,  la  toma  divi- 
namente. 
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JOSEFA. 

D.  JOSE. 
D.  SEB. 

CARLOS. 
MARG. 


D.  SEB.  ¡Claro! 

D.  JOSE.  Pero  si  es  un  pobre  salvaje  que  desconoce 
la  medicina,  no  hay  quien  le  haga  pasar 
un  mal  rato ;  no  la  toma,  y  entre  retorti j  o- 
nes  de  tripas,  muere  condenado. 

ESCENA  III 
(Los  mismos  y  Josefa.) 
Con  permiso  de  ustedes.  Don  José,  ahí 
está  la  hija  de  la  Paulina,  que  dice  se  ha 
puesto  su  madre  peor.  ;  Que  vaya  usté  en- 
seguia ! 

Ahora  mismo.  Señores,  hasta  luego ;  ya 
seguiremos  la  discusión. 
Espere,  yo  también  voy  a  verla.  Adiós, 
Carlos ;  hasta  luego,  Margarita. 

jAdiós,  hasta  luego. 

ESCENA  IV 

(Salen  todos  acompañados  de  Margarita 
y  Carlos.  Josefa  quedará  recogiendo  unos 
papeles.  Acisclo,  que  aparece  por  la  iz- 
quierda.) 

¡  Ya  s 'ha  levantaa  el  Congreso  ! 
Ya,  ya ;  por  falta  de  sermones  no  va  a 
quedar. 

La  verdá  es  que  esta  gente  paice  que  está 
loca.  Dende  que  ha  llegao  el  señorito  Car- 
los, ésta  casa  paice  una  grillera. 
ACISC.  ¡  E  que  el  señorito  Carlos  es  mu  listo  y 
dice  unas  cosas  que  están  mu  requete- 
bién ! 

JOSEFA.  Pero  es  un  herejote  mu  grande.  Dende 
que  ha  llegao  al  pueblo  tadia  no  ha  pisao 
la  iglesia. 

ACISC.  Y  hace  mu  bien,  porque  allí  no  vais  mas 
que  brujas  y  beatas. 


JOSEFA. 
ACISC. 

JOSEFA. 
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JOSEFA.     ¿Y  tú  por  qué  vas  los  domingos? 
ACISC.         ¡  A  la  fuerza  !  ¡  Por  dar  gusto  a  los  amos ! 
JOSEFA.      ¡  Quita  d'ahi,  farsante,  hiproquita ! 
ACISC.         ¡  Lo  mismo  que  tú  ! 

JOSEFA.  No  es  verdá,  que  a  mí  me  sale  de  mu 
dentro. 

ACISC.         Embustera;  si  toos  nos  conocemos.  (Tran- 
sición.) i  Bueno  está  don  Luis  contigo ! 
JOSEFA.     ¿  Conmigo,  por  qué  ? 

ACISC.  Por  los  manejos  casamenteros  que  te 
traes  tú. 

JOSEFA.     ¿Pero  que  estás  iciendo? 
ACISC.         Na,  que  me  paice  que  pronto  vamos  a  ir 
de  boda. 

JOSEFA.      Calla  d'ahi,  malicioso. 

ACISC.  ¿Yo?...  ¡Eso  a  don  Luis!...  Porque  yo  no 
entiendo  este  lío.  chica. 

JOSEFA.  Pus  que  a  toa  costa  quié  casar  a  Margari- 
ta con  su  hijo. 

ACISC.  Lo  mismo  le  está  pasando  a  mi  Tanasia, 
que  sus  padres  quién  casarla  con  Miguel, 
pero  yo  y  ella,  siempre  firmes. 

JOSEFA.      No  sabe  qué  alhaja  se  lleva. 

ACISC.         ¡Too  eso  lo  dices  de  envidia! 

JOSEFA.  ¿Quién,  yo?  ¡A  ver  si  dispués  de  mis  tres 
marios  que  en  gloria  estén  voy  a  tener  en- 
vidia a  naide !  ¡  Ay,  si  me  hubiás  conoció 
tú  de  veinte ! 

ACISC.  (Riendo.)Por  eso  te  icen  en  el  pueblo  "la 
tía  funeraria"-. 

JOSEFA.  (Molesta  y  haciendo  ademán  de  marchar- 
se?) ¡Anda  d'ahi  mal  hablao  ! 

ACISC.  (Llamándola.)  Oye...  ¿Has  oío  la  bronca 
que  han  tenío  en  la  mesa  ? 

JOSEFA.  Es  to  por  ese  don  Luis,  que  ice  unas  co- 
sas del  señorito  Carlos  que  yo  no  entien- 
do. Hoy  icía  que  es  hijo  natural  o  de  la 
naturaleza.  ¡  Cualquiera  sabe  lo  que  es 
eso ! 


—  31  - 


ACISC.         ¡  Qué  torpe  eres   Pues  es  que  tal  como  tú 

y  yo  tuviamos  un  hijo... 
JOSEFA.     ¿Qué  estás  iciendo? 

ACISC.  Si  es  un  ejemplo.  Tú  estás  moza  y  yo 
tamién... 

JOSEFA.      ¡  Qué  más  quisiá  yo  que  selo  ! 

ACISC.         (Como  habiendo  acertado  con  el  ejemplo.) 

Pa  que  te  enteres.  ¡  El  que  ha  tenía  la  Vi- 
centa con  su  novio  es  hijo  natural ! 

JOSEFA.  ¿Y  eso  que  tié  que  ver?  Pus  tan  hijo  es 
como  yo  lo  soy  de  mi  madre. 

ACISC.  Pero  no  es  del  matrimonio,  y  eso  es  lo  que 
ice  don  Luis. 

JOSEFA.  (Indignada.)  Pus  hace  mu  bien  Margarita 
en  no  casarse  con  el  "paleto"  de  su  hijo... 

ESCENA  V 
Los  mismos.  Carlos  y  Margarita,  que  sa- 
len hablando,  por  la  derecha)  Margarita, 
encarándose  con  Josefa.) 

MARG.  ¡Pero,  mujer!  ¿Estás  todavía  aquí?  ¿Te 
pasas  todo  el  día  hablando ! 

JOSEFA.      ¡Pobre  de  mí,  que  no  abro  el  pico!... 

(Hace  mutis  por  la  derecha  y  Acisclo  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  VI 
(Margarita  y  Carlos.) 

MARG.  ¿  De  modo  que  no  pasas  el  verano  con  nos- 
otros ? 

CARLOS.  No,  no  puedo.  Mis.  estudios  y  mis  nego- 
cios me  reclaman. 

MARG.         ¿  No  serán  tus  amores  ? 

CARLOS.     ¡  Amores  !  No  los  he  tenido  nunca. 

MARG.  No  mientas.  Eso  no  es  posible.  ¡  Buenos 
sois  los  hombres ! 

CARLOS.     Yo  no  sé  mentir. 

MARG.  ¿De  modo  que  no  has  tenido  nunca  no- 
novia  ? 

CARLOS.  ¡Nunca!  Y  no  por  falta  de  ganas,  porque 
me  gustan  mucho  las  mujeres,  sobre  todo 
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si  sin  tan  bonitas  como  tú. 
MARG.         ¡Qué  tonto!...  ¿Y  no  has  encontrado  nin- 
guna? 

CARLOS.  Te  diré...  No  soy  de  los  que  ven  por  pri- 
mera vez  a  una  mujer  y  se  enamoran  de 
ella.  Tengo  que  tratarla  para  convencer- 
me de  que  me  gusta  y  de  que  la  quiero. 

MARG.  El  día  que  tengas  novia  ¿la  querrás  mu- 
cho? 

CARLOS.     Ese  es  mi  miedo.  ¡  Mi  corazón  está  aún 

completamente  vacío ! 
MARG.         ¿  Completamente  ? 

CARLOS.  Apenas  recuerdo  de  mi  madre.  Mi  padre 
me  visitó  unas  cuantas  veces  en  el  colegio 
y  no  he  conocido  más  familia.  Después 
permanecí  unos  años  en  el  extranjero,  es- 
tudiando y  trabajando,  solo  siempre... 
Imagina  el  ansia  que  tendré  de  amar  y 
ser  amado.  Para  mí,  la  novia  será  mi  ma- 
dre, mi  hermana,  mi  mujer.  ¡  Todos  esos 
amores  juntos ! 

MARG.         ¡  Pues  si  que  la  vas  a  querer ! 

CARLOS.     ¡  Con  toda  mi  alma ! 

MARG.         Pues  hijo,  no  sé  para  cuando  lo  dejas. 

CARLOS.  (Intencionadamente .)  ¡  Si  yo  te  dijese  que 
estoy  enamorado ! 

MARG.  Será  desde  este  momento,  porque  acabas 
de  decir  que  no  lo  has  estado  nunca. 

CARLOS.     Pues  llevo  varios  días  con  esa  idea. 

MARG.         ¿  De  alguna  señorita  de  este  pueblo  ? 

CARLOS.     Así  es. 

MARG.         ¿Y  aún  no  la  has  indicado  nada? 

CARLOS.     No  me  atrevo,  lo  confieso. 

MARG.         ¡  Qué  tímido  l . .  ¡  Quién  lo  diría  ! 

CARLOS.  Pues  aunque  no  lo  creas,  me  da  miedo.  Es 
una  idea  que  se  a  ido  metiendo  aquí  den- 
tro... (Señala  la  frente.)  poco  a  poco,  y  no 
la  puedo  desechar.  Hasta  sueño  con  ella. 
(Pausa.) 
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CARLOS 

MARG. 

CARLOS 

MARG. 


CARLOS 
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MARG. 

CARLOS. 
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CARLOS. 
MARG. 


CARLOS. 
MARG. 
CARLOS. 
MARG. 


¿  Y  ella  te  corresponde  ? 

No  lo  sé.  Por  eso  tengo  tanto  reparo  en 

decírselo. 

Pero  hombre,  sin  que  la  digas  nada  ¿  cómo 
quieres  que  lo  sepa  ella? 
Tienes  razón. 
(Los  dos  se  miran.  Pausa.) 
Un  hombre  perspicaz  no  necesita  más  que 
fijarse  con  interés  en  la  mujer  a  quien 
quiere  para  adivinar  en  seguida  su  pensa- 
miento. La  mujer,  cuando  siente  amor  por 
un  hombre,  lo  insinúa  con  su  mirada,  con 
su  palabra,  con  todo  su  sér.  Nada  más  elo- 
cuente que  ese  lenguaje  mudo  de  los  ena- 
morados, que  todo  lo  expresan  sin  decir 
nada... 

¿  Y  si  yo  interpretara  una  cosa  y  luego  re- 
sultara otra? 
¿Tan  torpe  eres? 

En  este  caso  lo  soy  mucho.  (Pausa.)  Oye, 
Margarita,  y  si  tú  fueses  esa  mujer... 
¡  Ay,  Dios  mío  ! . . .  ¿  Yo  ? 
Sí,  tú... Es  un  ejemplo. 
¡Ah,  vamos!...  Ppes  la  verdad,  lo  prime- 
mero  te  daría  las  gracias  por  la  atención 
demostrada  hacia  mí  y  después...  lo  pen- 
saría detenidamente. 
¿Lo  pensarías? 

¡  Ya  lo  creo !  Es  un  asunto  muy  seria.  ¡  Es 
para  toda  la  vida !  Además  me  enteraría 
quién  eras  tú... 

Da  por  hecho  que  ya  me  conoces. 

Tu  educación...  tus  ideas... 

¿También  mis  ideas? 

Ya  lo  creo.  Si  no  coincidíamos  en  todo 

no  podemos  ser  felices. 


CARLOS. 

MARG. 
CARLOS. 

MARG. 
CARLOS. 


MARG. 
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MARG. 

CARLOS. 
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¿De  modo  que  tendría  yo  que  renunciar 
a  ellas? 

Eso  es,  armonizarlas  con  las  mías. 
¡  De  ninguna  manera !  Eso  sería  una  tira- 
nía. 

¡  Qué  egoístas  sois  los  hombres ! 
No  es  egoísmo,  es  convicción. 
(Transición.) 

¿Y  tú,  no  has  tenido  novio  nunca? 
¿Quién  yo.?...  (Maliciosamente.)  Pues  sí 
que  lo  he  tenido  y  lo  sigo  teniendo. 
(Extrañándose.)  ¿Qué  dices? 
Que  tengo  novio.  ¿Te  extraña? 
Me  sorprende. 
¿  Por  qué  ? 

(Contrariado.)  No  sé...  Creí  que  no  lo  te- 
nías ;  además,  así  me  lo  han  dicho  Acisclo 
y  Josefa. 

Pues  ya  ves,  te  han  engañado.  Lo  tengo. 
¿Y  lo  quieres  mucho? 
¡  Muchísimo ! 
(Pausa.) 

Oye,  ¿no  será  ningún  cazurro  de  este 
pueblo  ? 

¡  Cá !  No  es  de  aquí. 
¿De  dónde  es? 

Me  da  vergüenza  decírtelo...  Te  vas  a  reír 
de  mí. 
¿Por  qué? 
Porque  sí. 

¿  Me  lo  presentarás  para  conocerlo,  o  me 

enseñarás  su  retrato? 

Eso  si  que  no. 

¿Tan  feo  es? 

No ;  ¡  muy  guapo  ! 

¿  Y  te  quiere  mucho  ? 
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No  sé.  Aún  no  me  ha  dicho  nada 
¿Es  tonto? 

Es  que  es  un  novio,  que  no  es  novio  como 
todos,  ¿sabes? 

Explica  eso...  (Con  ligero  acento  de  re- 
prensión.) 

¡Qué  preguntón  estás  hijo!  ¿Te  interesa 
Mujer,  tengo  curiosidad  por  saberlo.  ¿Y 
cómo  se  llama?  '  . 
Pues  se  llama...  se  llama,  como  tú. 
¿Carlos?...  (Cada  vez  más  sorprendido.) 
¡Carlos!...  ¿Has  visto  qué  coincidencia? 
¿Y  desde  cuándo?  (Comienza  a  anoche- 
cer.) 

Verás.  Hace  ya  muchos  años,  cuando  yo 
era  niña,  un  día  de  Reyes,  me  levanté  muy 
temprano,  con  la  ilusión  de  ver  si  los  se- 
ñores Magos  habían  dejado  algún  obse- 
quio en  el  balcón,  aunque  sabía  demasiado 
que  el  único  Mago  era  tu  padre...  Pues 
bien,  aquel  día  me  encontré  un  hermoso 
muñeco,  grandote  y  formalón,  que  traía 
en  la  mano  una  cartita  pidiéndome  rela- 
ciones. Se  firmaba  "Carlos".  Conocí  la 
letra  en  seguida,  y  contesté  aceptando.  Ce- 
lebramos el  fausto  suceso  con  un  banque- 
te familiar,  y  no  te  miento,  aquella  noche 
soñé  con  mi  novio,  el  cual  parecía  mover- 
se y  andar  como  si  fuera  de  carne.  Ya  ves, 
¡  niñerías!... 
No  está  mal... 

Desde  entonces,  a  ese  muñeco  la  concep- 
túo como  mi  novio.  Ya  ves  cómo  no  te  en- 
gañaba. (Transición.) 
Margarita,  ¿  no'  has  comprendido  todavía 
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que  tú  eres  para  mí  todo,  y  que  te  quiero 
con  toda  mi  alma? 
MARG.         ¡  Jesús,  qué  de  repente  te  ha  entrado  el 
amor ! 

CARLOS  No  tan  pronto,  no.  Ha  sido  tu  bondad,  tu 
sonrisa,  tu  corazón.  Ya  te  dije  antes  que 
tenía  miedo  de  querer,  que  no  había  que- 
rido, y  tú  eres  ahora  para  mi  la  luz,  el 
aire,  el  sol,  mi  vida  entera... 

MARG.  (Riendo.)  Pues  me  parece  que  te  vas  a 
quedar  sin  luz,  sin  aire  y  sin  sol ! . . . 

CARLOS  ¿Por  qué  te  ríes  de  mí  y  juegas  con  mi 
cariño  ? 

MARG.  (Cambiando  de  tono.)  Por  tomarlo  dema- 
siado en  serio,  es  por  lo  que  te  trato  así. 
Además,  tus  ideas  son  opuestas  a  las  mías, 
y  esto  hace  que  te  tenga  algún  prejuicio. 

CARLOS      ¡  Margarita !  Para  el  amor  no  hay  ideas. 

Funde  en  un  sentimiento  todas  ellas. 

MARG.  Pero  hay  que  creer  en  Dios  y  poner  el  co- 
razón muy  alto. 

CARLOS      ¡  Yo  creo  en  ti ! 

MARG.  (Algo  ruborizada.)  No  basta  con  decirlo... 
(Va  retirándose  por  la  derecha) 

CARLOS  (Algo  nervioso.)  ¡  Margarita,  por  favor ! 
Di  que  me  quieres... 

MARG.  (Dispuesta  a  salir.}  Eso  ya  lo  veremos ;  de 
ti  depende. 

CARLOS     ¿  Pero  qué  me  contestas  ? 

MARG.  (Volviéndose  desde  la  puerta  y  acercándo- 
se a  Carlos;  con  interés.)  Pues...  lo  pen- 
saré. 

CARLOS     ¿Aún  más? 

MARG.        Sí...  aún  más.  (Mutis  derecha.) 
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(Carlos;  doña  María  y  Nicolasa,  que  vie- 
nen por  la  izquierda  hablando  con  misterio, 
queriendo  sorprender  a  Margarita  y  Car- 
los.) K¡hr>$v>M  Y  ^JviO.'Jf'M 

NICOL.        (A  Marta.)  ¿Ve  usted?...  ¡Estaban  solos! 

CARLOS     Sí,  solos. 

NICOL.        Pues  eso  a  mí  no  me  parece  bien. 

CARLOS      No  cometíamos  ningún  delito. 

NICOL.  No  he  dicho  eso,  pero...  ¡claro!  Están 
acostumbrados  a  esas  libertades  de  las 
grandes  capitales. 

CARLOS  No  estoy  dispuesto  a  consentir  esas  insi- 
nuaciones, que  molestan  más  a  Margarita 
que  a  mí. 

MARIA  ¡No  hagas  caso,  hijo  mío!  Esto  no  tiene 
importancia.  Lo  que  dice  Nicolasa  es  que 
en  estos  pueblos,  hasta  lo  más  pequeño  y 
corriente  se  critica  y  murmura,  y  ésto, 
compréndelo  tú,  hay  que  evitarlo. 

CARLOS  (Con  sorna.)  ¡Eso  dice!...  Bien,  por  mi 
queda  terminado.  Las  dejo  a  ustedes.  Has- 
ta luego. 

MARIA  Adiós,  Carlos.  Y  no  tomes  en  cuenta  nada 
de  esto. 

CARLOS  (Desde  la  derecha  y  con  resignación.)  No, 
señora...  (Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 


(Doña  María  y  Nicolasa:  Doña  María  se 
sienta.) 

NICOL.       ¿  Se  convence  usted  ahora  de  lo  que  venía 
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MARIA 
NICOL. 
MARIA 
NICOLU. 

MARIA 
NICOL. 


MARIA 
NICOL. 


MARIA 
NICOL, 


MARIA. 
NICOL. 


MARIA 
NICOL. 


MARIA 


NICOL. 
MARIA 


diciendo?  ¿Ha  observado  usted  el  interés 
que  tiene  Carlos  por  Margarita? 
No,  no  he  notado  nada. 
¡  Qué  torpe  es  usted ! 
Y  tú  ¡  qué  maliciosa ! 

Y  Margarita  también  le  mira  con  buenos 
ojos... 

¿Serás  capaz  de  supuner?... 
Digo  lo  que  está  a  la  vista,  tía  Entre  ellos 
se  ha  establecido  una  corriente  de  simpa- 
tía que  ¡  Dios  sabe  dónde  podrá  terminar 
eso! 

¡  Eres  tremenda ! 

Sí,  seré  lo  que  usted  quiera;  pero  es  lo 
que  dice  mi  padre.  Si  nosotros  no  lo  im- 
pedimos a  tiempo,  Carlos  se  casará  con 
Margarita.  ¡  No  lo  dude  usted ! 
¡  Jesús,  qué  cosas  se  te  ocurren ! 
(Acercándose  a  ella.)  Ya  sabe  usted  que 
mi  padre  observa  mucho  y  se  equivoca  po- 
cas veces. 

Creo  que  ahora  va  demasiado  lejos. 
¡  Qué  inocente  es  usted !  Carlos  está  ena- 
morado de  Margarita,  y  más  que  de  ella 
de  su  dinero. 

(Interesada.)  ¿  Qué  dices  ? 
Lo  que  oye.  Carlos,  que  no  es  tonto,  se  ha 
dado   perfecta  cuenta  de  la   situación  y 
quiere  aprovecharse. 

(Molesta.)  ¡  Por  Dios,  no  pienses  mal ! 
¡  Cualquiera  diría  que  estás  enamorada 
de  él! 

¿  Yo  ?  ¡  Qué  disparate !  ¡  Estaría  loca ! . . . 
Como  hablas  así... 
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NICOL.  Son  los  hechos,  que  lo  demuestran...  ¡Si 
no  lo  puede  disimular !  Y  ahora,  al  princi- 
pio, es  cuando  nosotros  debemos  evitarlo ; 
después  seria  tarde.  Por  eso  hablo  en  esta 
forma  y  con  esta  claridad. 

MARIA.  Es  que  si  todo  eso  que  dices  resultare  cier- 
to, y  ella  se  empeñara  en  casarse  con,  él, 
poco  podríamos  hacer  nosotros. 

NICOL.        ¿Cómo  que  no?  ¡Ya  lo  creo! 

MARIA.  No  sé  hasta  qué  punto  debemos  mezclar- 
nos en  asunto  tan  delicado. 

NICOL.  Es  que  tenemos  el  deber  de  procurar  la 
felicidad  de  Margarita,  y  al  mismo  tiem- 
po el  de  toda  la  familia.  Esto  no  es  incom- 
patible. 

MARIA.  ¿Y  cómo  lo  vamos  a  conseguir?  ¿  A  la 
fuerza  ? 

NICOL.  No;  pero  hay  muchos  medios  para  evi- 
tarlo. 

MARIA.  Bueno,  en  todo  caso,  ¿qué  inconveniente 
hay  en  que  se  case  con  Carlos? 

NICOL.  ¿  Pero  no  comprede  usted  que  si,  desgra- 
ciadamente, llegara  ese  caso,  lo  probable 
es  que  se  fueran  a  Barcelona  y  vendiera 
toda  esta  hacienda? 

(Aparece  Acisclo,  regando,  por  la  iz- 
quierda.) 

MARIA.  (Levantándose.)  No  adelantes  acanteci- 
mientos.  Cuando  llegue  ese  momento,  ya 
veré  yo  lo  que  hago.  (Dirigiéndose  hacia 
la  derecha.) 

NICOL.  Es  que  debemos  obrar  de  acuerdo...  ¡Por 
deber!  ¡Por  interés!...  Por  egoísmo,  si 
usted  quiere...  (Salen  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX 
(Acisclo  solo.) 


ACISC. 


(Mirando  por  donde  han  salido  ¡as  ante- 
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riores.)  Na,  por  algo  ida  la  Josefa  que  se 
quién  oponer  a  la  boda.  ¡  Claro  que  lo  ha- 
cen por  el  mucho  cariño  que  tien  a  la  se- 
ñorita y  a  sus  dineros!...  El  señorito  Car- 
los ya  sabe  que  me  tie  a  su  disposición  pa 
to,  y  que  lo  hago  con  verdadero  desinte- 
rés... Eso  si,  él  me  paga  bien,  y  de  cuando 
en  cuando  me  compra  cajetillas  de  esas 
de  los  señoritos.  Por  eso,  Josefa  me  tié 
tanta  rabia...  En  fin,  voy  a  ver  si  termino 
de  regar  y  veo  a  mi  Tanasia,  que  irá  aho- 
ra pa  la  fuente...  {Sigue  regando  y  can- 
turreando; sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 
{Carlos,  que  entra  por  la  derecha  algo 
preocupado ;  si  sienta  y  .ojea  unos  perió- 
dicos. Pequeña  pausa.) 

CARLOS.  O  yo  soy  muy  torpe,  o  esta  mujer  me 
quiere...  {Pausa)  ¿Y  qué  interés  pueden 
tener  en  que  no  estemos  solos?  {Pausa;  se 
levanta  y  vuelve  a  sentarse  en  el  otro  lado.) 
Por  de  pronto,  yo  no  me  voy.  Tal  vez  sea 
necesaria  mi  presencia  para  defender  a 
Margarita... 

{Mientras  Carlos  dice  las  últimas  palabras , 
aparece  Ribot  detrás  de  la  reja  del  jardín, 
que  ha  venido  corriendo,  y  al  reconocer  a 
Carlos,  se  detiene.) 

ESCENA  XI 
{Carlos  y  Ribot,  el  segundo  entrará  exci- 
tadísimo,  por  la  verja  del  jardín.) 

¡  Carlos,  Carlos ! 
¿Eh?...  ¿Quién  me  llama? 
Aquí,  Carlos,  aquí... 
{Carlos  le  reconoce  y  se  sorprende  ) 


RIBOT. 

CARLOS 

RIBOT. 
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CARLOS.  ¡Ribot!...  ¿Qué  buscas? 

RIBOT.  Calla  y  abre... 

CARLOS.  Pero... 

RIBOT.  ¡Abre,  Carlos;  estoy  perdido! 

CARLOS.  (Abriendo.)  Pasa. 

RIBOT.  (Abrasándole.)  ¡Sálvame!  ¡Escóndeme!... 

CARLOS.  Pero,  ¿qué  has  hecho? 

RIBOT.  Ya  lo  sabrás...  ¡me  persigue  la  policía! 

CARLOS.  ¿Qué  dices? 

RIBOT.  ¡  Por  tu  madre,  sálvame ! 

CARLOS.  ¿Y  dónde? 

RIBOT.  Donde  sea,  pero  pronto... 

CARLOS.  ¡Calla!  Alguien  viene. 

ESCENA  XII 
(Dichos  y  Acisclo,  que  cruza  en  este  mo- 
mento la  escena.) 


CARLOS. 

ACISC. 

CARLOS. 


ACISC. 
CARLOS. 

ACISC. 
CARLOS. 

ACISC. 

CARLOS. 

ACISC. 

CARLOS. 

ACISC. 
CARLOS. 
RIBOT. 
RIBOT. 


¡  Acisclo ! 

¿  Qué  manda  usted,  señorito  ? 
(Nervioso.)  Este  hombre  es  un  amigo  mío ; 
le  persigue  la  policía.  Por  lo  que  más  quie- 
ras, te  pido  que  me  ayudes  a  sarvarle. 

¿  Qué  dice  usted  ? 

Que  de  tu  conciencia  depende  la  vida  de 
este  hombre. 

Pero  eso  es  comprometerse... 

No  te  pasará  nada.  ¡  Yo  te  respondo  de 

todo ! 

¡Bueno!  Pues...  yo,  como  si  no  supiera 
na  de  esto,  ¿eh? 
¡  Así  será ! 

¿Y  dónde  le  escondemos? 

Tú  lo  sabrás,  que  conoces  los  rincones  de 

la  casa... 

(Rascándose  la  cabeza.)  Como  no  sea  en... 
¡  Donde  sea ! 

(Impaciente.)  ¡Pero...  pronto,  vamos! 
(Impaciente.)    ¡  Chist,   callar!...  Alguien 
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viene  por  la  carretera...  ¡Llévatelo! 
ACISC.        {Cogiendo  a  Ribot  bruscamente.)  ;  Venga 

usted  por  aquí!...  {y ase  acisclo  y  Ribot 

por  la  izquierda.) 
CARLOS.     ¡Está  salvado!...  ¡He  cumplido  con  mi 

deber ! 

{Sera  completamente  de  noche.) 


TELON  RAPIDO 


E2EE2E2E2E2EEEEEE2EEEEEE2EEE2EE2EEEE2E 


ACTO  TERCERO 


La  escena  será  la  misma  del  acto  primero,  con  la  diferencia 
que  la  habitación  de  don  Antonio  estará  por  la  derecha,  y  la 
de  Carlos  por  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

(Doña  María  y  Margarita,  sentad. is.  La 
última  estará  haciendo  una  labor  propia 
de  su  sexo.) 

MARIA.  Hija  mía,  creo  debes  pensarlo  mucho  y 
detenidamente.  Es  asunto  muy  serio  y  de 
transcendencia. 

MARG.        ¡Ya  lo  sé,  ya! 

MARIA.  Que  no  te  engañe  tu  corazón  con  una  im- 
presión pasajera... 

MARG.  ¿  Pero  qué  opinión  tiene  usted  formada  de 
Carlos  ? 

MARIA.  Francamente,,  a  mí  me  parece  buen  mu- 
chacho; pero  esto  no  es  bastante,  y  creo 
debías  aconsejarte  de  toda  la  familia. 

MARG.  Mire  usted,  tía;  no  necesito  más  consejos 
queel  suyo  y  el  que  mi  conciencia  me  dicte. 

MARIA.  El  mío  es  éste:  que  debes  escuchar  y  oír 
a  todos. 

MARG.  El  suyo  no  es  ese.  No  se  engañe  a  sí  mis- 
ma. Demasiado  sé  por  dónde  vienen  y  a 
dónde  va  a  parar  todo  este  interés. 

MARIA.  ¿Es  que  supones,  acaso,  que  mi  her- 
mano... ? 

MARG.  Yo  no  quiero  decir  nada.  Pero,  en  fin,  us- 
ted ya  ha  dicho  demasiado... 
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MARIA.       El,  como  yo,  no  quiere  otra  cosa  que  tu 

bien,  tu  felicidad... 
MARG.         Usted,  sí.  Pero  él...  no  debía  ocuparse 

tanto. 

MARIA.  Está  molesto  por  lo  que  oye  en  el  casino, 
por  lo  que  dice  la  gente. 

MARG.  (Con  entereza.)  Mire  usted,  no  hablemos 
más  de  esto...  ¡  Por  lo  que  dice  la  gente !... 
¿Usted  también  da  crédito  a  esas  murmu- 
raciones que  sirven  de  entretenimiento  a 
la  maldad? 

No,  hija  mía,  no  Yo  no  creo  nada. ' 
(Algo  exaltada.)  Pues  tío  Luis  parece  que 
sí,  cuando  escucha  y  recoge  lo  que  sólo 
merece  el  desprecio. 

Escucha  un  momento.  No  te  alteres.  Car- 
los es  bueno,  pero  le  hemos  tratado  poco, 
no  conocemos  su  vida  y,  sobre  todo,  sus 
ideas  son  muy  libres. 

Esa  no  es  una  razón  para  dejar  de  que- 
rer a  un  hombre.  Yo  no  entiendo  mucho 
de  estas  cosas,  pero  creo  que  cuando  las 
ideas  las  preside  un  sentimiento  honrado, 
todas  son  buenas. 

Pero,  ¿qué  estás  diciendo,  hija  mía? 
Nada,  la  verdad.  Que  Carlos,  a  pesar  de 
todo  eso,  estoy  segura  de  que  es  bueno. 
Precisamente  por  lo  mismo  debes  refle- 
xionar  antes   de   obrar  definitivamente. 
(Transición.)  Oye,  ¿por  qué  no  consultas 
esto  con  don  Sebastián?  El,  mejor  que 
nadie,  podría  aconsejarte. 
MARG.         Tiene  usted  razón :  a  él  me  confiaré.  iQue- 
da  pensativa.) 

MARIA.  Tu  pobre  madre  no  hacía  una  cosa  que  no 
la  supiera  antes  don  Sebastián.  Figúrate 
qué  no  sabrá  él,  que  era  depositario  de 
todos  sus  secretos,  y  fué  el  último  que  ha- 
bló con  ella  antes  de  morir. 


MARIA. 
MARG. 


MARIA. 


MARG. 


MARIA. 
MARG. 

MARIA. 
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MARG. 


Lleva  usted  razón. 


ESCENA  II 
(Dichas  y  Josefa  por  la  derecha.) 

JOSEFA.      El  señor  quiere  hablar  con  usted. 

MARIA.  Ahora  mismo  voy.  (Levantándose  y  acer- 
cándose a  Margarita.)  Pero  escucha.  An- 
tes que  nada,  es  tu  felicidad ;  si  tu  quieres 
a  Carlos  y  crees  que  has  de  ser  feliz  con 
él,  os  casaréis ;  pero  antes,  piénsalo  bien. 

MARG.         ¡  Gracias,  tía,  gracias  ! 

MARIA.       ¡  Hasta  luego !  (Vase  por  la  derecha  ) 

MARG.  (Mirando  por  donde  se  fué  doña  María.} 
¡  Pobrecilla !  ¡Qué  poco  conoce  el  corazón 
de  su  hermano!...  (Pausa  larga;  se  pone 
a  coser.) 


ESCENA  III 
(Margarita  y  Carlos, 
foro.) 


entrando    +>or  el 


CARLOS.     (Entrando.)  Buenos  días,  Margarita. 

MARG.         Mucho  madrugas  ¿  De  dónde  vienes  ? 

CARLOS.  De  darme  un  paseo,  de  respirar  el  ambien- 
te sano  del  campo.  ¿Y  tú,  qué  haces  ?  ¿  En- 
grosando tu  ropero,  verdad?  (Se  sienta 
junto  a  ella.) 

MARG.         Ya  lo  ves,  dedicada  u  nrato  a  los  pobres. 
CARLOS.     No  me  extraña  que  te  quieran  tanto.  Mar- 
garita. 

MARG.  ¡  No  creas,  que  también  los  hay  desagra- 
decidos. 

CARLOS.  ¡  Eso  no  importa !  La  humanidad  te  1o  pre- 
miará. 

MARG.  ¡  La  humanidad  »  ¿  La  madre  de  los  egoís- 
mos crees  tú  que  será  la  que  me  premie? 

CARLOS.  Es  que  no  basta  que  nosotros  renuncie- 
mos, cuando  esas  obras  se  hacen  en  bien 
de  la  sociedad. 
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MARG. 


CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 

MARG. 

CARLOS. 
MARG. 

CARLOS. 
MARG. 


CARLOS. 
MARG. 

CARLOS. 
MARG. 


Es  que  trabajar  es  un  mandato,  divino,  que 
todos  hemos  de  ejercitar,  unos  por  nece- 
sidad y  otros  por  virtud. 
Orgulloso  estará  don  Sebastián  de  contar 
con  una  discípula  como  tú. 
Es  que  don  Sebastián  es  un  santo. 
Verdaderamente . 

Todo  lo  bueno  que  hay  en  el  pueblo  lo  ha 

hecho  él. 

¿Todo? 

•¡  Casi  todo !  La  iglesia,  la  escuela,  el  ce- 
menterio... ¡  Hasta  la  ermita  del  Socorro! 
¡  Es  admirable  !  ¡  Uri  verdadero  apóstol ! 
Esa  última  obra,  sobre  todo,  es  extraordi- 
naria. En  un  pueblo,  donde  hasta  lo  más- 
preciso  se  carecía...  ¡  Iban  a  suspender  las 
obras,  por  no  haber  arena  en  este  pueblo ! 
(Con  sorna.  )Es  la  del  milagro,  ¿verdad? 
Sí,  Carlos,  sí ;  la  del  milagro,  pues  de  otra 
manera  no  se  hubiera  podido  hacer 
Debe  hacer  muchos  años... 
¡  No  lo  creas !  Era  yo  entonces  una  niña, 
y  aún  lo  recuerdo  con  mucha  emoción, 
como  si  lo  estuviera  viendo  en  este  mo- 
mento. Sólo  Dios  pudo  concedernos  la 
gracia  de  tener  una  .  ermita.  (Transición.) 
Verás  cómo  ocurrió.  Era  el  atardecer.  El 
sol  se  escondía  entre  las  nubes  forma- 
das en  los  picachos  de  la  sierra.  Las 
campanas  de  la  iglesia  tocaban  el  ángelus, 
los  hombres  se  descubrieron  y  las  mujeres 
y  los  niños  nos  arrodillamos.  Rezábamos 
con  fervor,  y  allí,  en  la  soledad  del  cam- 
po, con  la  majestad  que  imponía  el  mo- 
mento, don  Sebastián  nos  dirigió  su  pala- 
bra para  que 'pidiéramos  con  fe  a  la  Vir- 
gen nos  ayudara  en  nuestra  empresa.  No 
habíamos  terminado,  cuando  nos.  sorpren- 
dió el  aguacero  de  la  tormenta.  "Corrimos 
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a  guarecernos  a  un  cobertizo,  y  allí  con- 
tinuamos nuestra  plegaria,  verdaderamen- 
te emocionados.  La  luz  de  los  relámpagos, 
de  vez  en  cuando,  iluminaba  intensamen- 
te aquel  cuadro  místico.  Los  truenos  se 
sucedían  cada  vez  más  fuertes,  y  el  eco 
de  su  tableteo  :etumbaba  y  se  rpetía  cien 
veces  por  aquelios  valles,  de  manera  im- 
ponente y  majestuosa...  ¡Era  la  obra  de 
Dios,  que  en  aquel  momento  se  imponía 
al  hombre!...  (Pausa.)  Don  Sebastián  era 
el  único  que  permanecía  sereno,  contem- 
plando el  poder  de  la  divina  gracu.  Fué 
la  tormenta  más  grande  que  habían  cono- 
cido los  viejos  más  viejos  del  pueblo.  Las , 
aguas,  en  su  corriente  bravia,  arrastraron 
por  las  vertientes  de  la  sierra  tal  cantidad 
de  arena,  que  allí,  en  el  valle  donde  está- 
bamos construyendo  la  ermita,  había  más 
de  medio  metro  de  altura.  ¡  Figúrate,  Car- 
los, la  alegría  que  experimentamos  al  ver 
cumplido  nuestro  sueño  !  (Transición .)  Los 
maliciosos,  que  nunca  faltan,  achacaron 
aquéllo  a  la  casualidad,  los  más,  y  yo  con 
ellos,  creímos  en  el  milagro.  {Pequeña 
pausa.)  ¿Y  tú  qué  piensas  de  esto? 

CARLOS.  (Se  pone  de  pie,  impresionado  por  el  re- 
lato.) ¿Yo?...  Ciertamente,  Margarita,  hay 
hechos  en  la  vida  que  no  pueden  achacar- 
se a  la  casualidad,  y  que  sólo  una  fuerza 
misteriosa,  que  la  razón  humana  no  llega 
a  descubrir,  puede  originarlos.  Pa-  a  unos 
es  la  casualidad,  para  otros  es  el  milagro. 

MARG.  (Se  pone  en  pie,  interesadísima.)  ¿enton- 
ces, tú  crees...  ? 

CARLOS.  En  este  momento,  yo  no  puedo  creer  sino 
en  tu  fe,  Margarita. 
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SEBAS. 

MARG. 
CARLOS. 
SEBAS. 
CARLOS. 

SEBAS 

CARLOS. 

MARG. 
SEBAS. 

MARG. 


SEBAS. 
MARG. 
SEBAS. 
MARG. 
SEBAS. 
MARG. 
SEBAS. 
MARG. 
SEBAS. 

MARG. 


SEBAS. 
MARG. 


SEBAS. 


ESCENA  IV 
{Los  mismos  y  don  Sebastián,  que  entra 
por  el  foro.) 

(Entrando.)  ¡  Santos  y  buenos  días  nos  dé 
Dios! 

;]  Buenos  días,  don  Sebastián ! 

¿Qué,  estamos  discutiendo? 

Margarita  me  estaba  refiriendo  un  hecho. 

del  cuál  es  usted  el  protagonista. 

No  hagas  caso,  hijo  mío.  Es  ésta,  que  me 

quiere  mucho. 

Yo  les  dejo.  Voy  a  ver  si  viene  el  correo. 
i  Hasta  luego  !  (M utis  derecha.) 

jAdiós,  Carlos.  (Don  Sebastián  se  sienta. 
Transición.) 

Le  estaba  espejando.  (Coge  una  silla  pe- 
queña, que  habrá  en  escena,  y  se  dienta  a 
la  izquierda  de  don  Sebastián,  formando 
grupo.) 

¿A  mí ?  ¿Y  qué  quieres ? 
Porque  hoy  le  voy  a  confesar  yo  a  usted. 
¿Tú?  ¡  Ja,  ja,  jc>  !  ¡Tiene  gracia! 
No  siempre  ha  de  ser  usted  quien  ln  haga. 
Pero,  ¡  qué  loca  eres  ! 
Y  me  va  a  decir  la  verdad,  ¿eh? 
Pero,  ¿qué  estas  diciendo? 
¡  Uf !  Perdóneme,  don  Sebastián. 
Vamos,  empieza.  ¿  Qué  es  lo  que  te  su- 
cede? 

(Indecisa.)  No  sé  por  dónde  empezar... 
(Pausa.)  ¿Usted  fué  el  último  que  habló 
con  mi  madre  antes  de  morir,  verdad? 
Sí,  hija  mía,  sí 

A  mí  me  han  dicho  que  el  testamento  lo 
hizo  mi  madre  sin  voluntad  propia,  sin 
darse  cuenta  de  ello... 
No  sé... 
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MARG.  Y  que  después  de  hacerlo  tuvo  un  momen- 
to de  lucidez  y  pidió  confesión. 

SEBAS.  Cierto. 

MARG.         ¿Y  duró  mucho  tiempo? 

SEBAS.        Cerca  de  una  hora. 

MARG.        Entonces...  ¿Le  diría  a  usted  todo? 

SEBAS.  En  esos  momentos,  en  los  cuales  el  alma 
va  a  partir  para  presentarse  ante  el  Supre- 
mo Juez,  no  se  omite  ningún  detalle 

MARG.         (Triste.)  ¿  Y  no  puede  usted  decirme  nada  ? 

SEBAS.  Nada.  El  sacerdote  no  puede  declarar  nun- 
ca lo  que  es  secreto  de  confesión. 

MARG.  Y  usted,  que  es  tan  bueno,  ¿no  me  va  a 
sacar  de  esta  duda  ? 

SEBAS.  Lo  siento  en  el  alma,  hija  mía;  pero  no 
puedo  complacerte. 

MARG.  ¡  Todos  en  contra  mía  !  (Oculta  su  cwa  en- 
tre las  manos.  Pausa.)  Dígame,  don  Se- 
bastián, ¿usted  cree  que  Carlos  podría  ha- 
cer feliz  a  una  mujer? 

SEBAS.  Esa  es  una  pregunta  muy  difícil  de  con- 
testar. Porque  "la  felicidad  completa  no 
existe  en  esta  vida. 

MARG.  Bueno,  pues  la  que  más  se  acerque  a  la 
otra. 

SEBAS.  Para  eso  se  necesitan  tres  cosas:  salud  de 
cuerpo  y  alma,  no  ser  ambicioso  y  querer- 
se mucho. 

MARG.  Tío  Luis  dice  que  la  felicidad  se  encuen- 
tra con  dinero. 

SEBAS.  No  lo  creas.  A  cuántos  ricos  envidiamos, 
creyéndoles  felices,  y  son  unos  desdicha- 
dos, y,  a  veces,  nos  compadecemos  de  po- 
bres seres,  que  son  más  dichosos  que  nos- 
otros. 

MARG.  ¿Luego  no  sabemos  dónde  está  la  feli- 
cidad ? 

SEBAS.        He  ahí  el  gran  misterio  de  la  vida. 
MARG.         Es  que  como  Carlos  no  es  muy  cristiano... 
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SEBAS. 


MARG. 


SEBAS. 

MARG. 
SEBAS. 
MARG. 


Eso  no  importa.  Si  la  mujer  que  se  casa 
con  él  eres  tú,  le  convertirás  fácilmente. 
Lo  que  no  pueda  hacer  el  amor  en  este 
mundo,  no  lo  puede  hacer  nadie.  Es  la 
encarnación  del  mismo  Dios,  sobre  la 
tierra. 

¿Y  usted  cree  que  puedo  yo  casarme  con 
Carlos,  sin  faltar  a  la  memoria  de  mi 
madre  ? 

(Pensativo.)  Con  la  venia  de  Dios,  todo 
puede  ser. 

¿Y  es  usted  quien  me  lo  dice? 
Yo  mismo,  ya  lo  ves. 
¡Ah!...  ¡Soy  feftz! 
(Oyense  dentro  voces.) 


ESCENA  V 
(Los  mismo;  Carlos  y  don  José.  Vienen 
por  el  foro  discutiendo.  Don  José  trae  un 
periódico  en  la  mano.) 


JOSE.  A  mí  no  me  coge  de  sorpresa.  Estas  son 

las  consecuencias  de  esas  predicaciones 
tan  libres  que  tienen  los  jóvenes  de  hoy 
día. 

CARLOS.  No  soy  del  mismo  parecer.  Yo  creo  que 
sólo  se  trata  de  la  imprudencia  de  un  loco. 

JOSE.  En  eso  venimos  a  parar  siempre  que  su- 

cede un  caso  de  estos.  ¡  Ah,  si  mi  opinión 
valiese  de  algo,  yo  le  aseguro  a  usted  que 
sabría  cortar  de  raíz  el  mal ! 

MARG.        ¿Qué  discuten  ustedes?  ¿Qué  sucede? 

JOSE.  Pero...  ¿no  se  han  enterado? 

SEBAS.        ¿De  qué? 

JOSE.  De  lo  sucedido  ayer  en  Madrid. 

SEBAS.        No  sé  nada. 

JOSE.  (Leyendo  el  periódico.)  Escuchen  ustedes. 

"  Graves  sucesos.  A  las  tres  de  la  tarde, 
todos  los  sindicatos  abandonaron  el  traba- 
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jo,  y  en  gran  manifestación  se  dirigieron 
hacia  la  .Presidencia  del  Consejo,  lanzan- 
do gritos  subversivos.  Al  cruzar  la  Puerta 
del  Sol,  del  grupo  de  manifestantes  salió 
un  disparo,  que  hizo  intervenir  a  la  Fuer- 
za pública,  resultando  en  el  encuentro  al- 
gunos muertos  y  heridos.  El  promotor  de 
la  manifestación  es  un  catalán  llamado  An- 
drés Ribot,  más  conocido  con  el  nombre 
de  El  Redentor.  Perseguido  por  la  policía, 
se  refugió  en  una  casa  de  los  arrabales, 
huyendo  después  por  la  carretera  de  Ara- 
gón. Es  un  hombre  de  estatura  regular, 
usa  barba  negra  y  viste  traje  de  america- 
na y  gorra.  Se  le  sigue  de  cerca.  A  la  hora 
de  cerrar  esta  edición,  el  orden  es  com- 
pleto." ¿Qué  le  parece  a  usted,  don  Se- 
bastián ? 

SEBAS.  ¿Qué jme  ha  de  parecer? 
JOSE.  Pues  si  yo  mandara,  no  ocurrirían  estos 

hechos. 

SEBAS.        ¿Y  cómo  evitarlos? 

JOSE.  Muy  sencillo:  cortando  muchas  cabezas. 

SEBAS.        ¡Bonita  manera  de  arreglarlo! 

JOSE.  Pues  no  hay  otra;  en  un  país  donde  se 

carece  de  cultura,  de  religión,  de  buenas 
costumbres... 

CARLOS.     (Interrumpiéndole.)  Y  de  dinero... 

SEBAS.        Sí;  también  la  pobreza  es  mala  consejera. 

MARG.  También  se  carece  mucho  de  verdadero 
amor  entre  los  hombres. 

CARLOS.  Esa  falta  de  consideración  social  en  que 
hasta  aquí  se  ha  tenido  al  obrero,  le  hiere 
más  que  ganar  una  peseta  menos. 

SEBAS.  Es  el  orgullo  de  algunos  señores,  que  pa- 
recen denigrarse  con  el  trato  de  un 
obrero... 

MARG.  Yo  recuerdo  aquellas  navidades  en  casa 
de  mis  abuelos,  donde  al  amor  de  la  lum- 
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bre  pasábamos  las  veladas,  tan  contentos 
amos  y  criados,  como  de  la  misma  fami- 
lia. Pero  hoy...  Lo  que  dice  usted,  don 
Sebastián. 
SEBAS.        Así  es. 

JOSE.  Es  que  los  criados  de  hoy  no  son  como  los 

de  entonces... 

CARLOS.     (Sorprendido.)  Ni  los  amos  tampoco. 

JOSE.  Yo  compadezco  a  los  que  tienen  que  man- 

dar :  son  los  que  están  peor. 

CARLOS.     Pues  la  solución  es  sencilla :  que  se  pon- 
gan ellos  a  servir...  (Pansa.) 

JOSE.  Y  volviendo  al  asunto  del  día.  Estaría  bue- 

no que  tuviéramos  en  este  pueblo  a  Ribot 
"El  Redentor".  Porque,  según  la  Prensa, 
ha  huido  por  esta  carretera. 
(Carlos,  al  oír  estas  palabras,  se  extre- 
mece.) 

ESCENA  VI 

(Dichos  y  Acisclo,  que  entra  por  el  foro.) 

ACISC.         Don  José,  dice  la  señora  que  si  no  entra 
usted  a  ver  a  don  Antonio. 

JOSE.  ¡  Ah,  es  verdad !  Con  las  glorías  se  me  van 

las  memorias. 

SEBAS.        Yo  también  voy  a  verlo. 

(Salen  don  Sebastián  y  don  José,  acompa- 
ñados de  Margarita,  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 


ACISC. 
CARLOS. 


(Carlos  y  Acisclo;  Carlos,  sentado  en  el 
sofá,  apoyados  los  dos  codos  en  la  mesa, 
en  actitud  pensativa.  Acisclo,  al  quedarse 
solo  con  él,  mira  con  fijeca,  no  sabiendo 
cómo  empezar  la  conversación.) 
Señorito,  señorito... 
¿  Qué  hay,  Acisclo  ? 


—  51  — 


ACISC. 

CARLOS. 

ACISC. 


CARLOS 
ACISC. 


CARLOS. 
ACISC. 


CARLOS. 


ACISC. 

CARLOS 
ACISC. 


CARLOS. 
ACISC. 

CARLOS. 


Ese  hombre  quiere  hablar  con  usted, 
(Levantándose.)  Y  yo  con  él. 
Señorito.  Aunque  lo  tome  usted  a  mal.  yo 
creo  que  esto  no  ha  debido  hacerlo  nunca. 
Se  ha  perdido  usted  y  me  ha  perdido  a  mí. 
i  Por  qué  ? 

Porque  no  sé  si  sabrá  que  en  toos  estos 
pueblos,  alreor  de  la  carrtera,  están  re- 
concentró la  Guardia  cevil  de  la  provincia 
y  de  Madrid  han  venío  la  mar  de  policías, 
seguros  de  que  no  ha  salió  de  por  aquí. 
Tien  orden  de  que  si  no  lo  encuentran  an- 
tes de  la  noche,  registren  toas  las  casas  del 
pueblo,  una  por  una,  hasta  daró  con  él. 
Con  que...  usté  verá. 

(Nervioso.)  ¿  Pero  estás  seguro  de  lo  que 


dices  ?  ' 
Las  mismas  palabras  que  le  estoy  dicien- 
do a  usté  me  las  ha  dicho  a  mí  hace  poco 
el  alguacil. 

Pues  tú,  ya  lo  sabes.  Si  vinieran  antes  de 
que  se  pudiera  marchar,  ¡  tú  no  sabes  una 
palabra !  Yo,  ya  me  defenderé. 
Bueno,  pero  es  que  usté  ya  no  se  acuerda 
de  otra  cosa. 
¿De  qué? 

De  los  papeles  y  cartas  que  usté  se  llevó 
a  su  cuarto,  y  le  puen  comprometer. 
(En  esto  aparece  Nicolasa  en  el  foro.  Al 
oír  estas  palabras  se  detiene  en  la  puerta, 
escuchando.) 
¡  Es  cierto ! 

¡  Quién  sabe  qué  papeles  serán !  Hágase 
usté  cargo... 

¡  Es  verdad  !  Gracias,  Acisclo,  gracias.  (Sa- 
len los  dos  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

(En  cuanto  desaparecen  Carlos  y  Acisclo, 
se  acerca  a  la  puerta  y  mira.) 
NICOL.        ¿Qué  quiere  decir  esto?...  (Pausa.)  Mi 
padre  lo  averiguará  todo...  Esta  es  la  oca- 
sión. 

ESCENA  IX 


(Nicolasa  y  Margarita.) 
NICOL.        (A  Margarita,  que  sale  por  la  derecha.) 

Tengo  que  hablarte  de  un  asunto  muy  im- 
portante. 

MARG.         ¿  A  mí  ?  ¿  Y  qué  es  ello  ? 

NICOL.  Algo  muy  delicado,  que  nos  interesa  a 
todos,  y  a  ti  principalmente. 

MARG.         Pero  terminna  de  una  vez...  (Impaciente.) 

NICOL.        Se  refiere  a  Carlos... 

MARG.  ¡  Ah,  vamos !  Pues  mira,  si  es  para  tratar 
de  él,  no  te  molestes.  Ya  lo  sé  todo. 

NICOL.  Aunque  tú  no  lo  creas,  Carlos  no  es  tan 
bueno  como  parece.  Conozco  ciertos  he- 
chos, que  tú  debes  saberlos,  y  que  estoy 
obligada  a  decírtelos. 

MARG.  ¡  Cuidado  que  es  afán  de  meterte  donde 
no  te  llaman! 

NICOL.        Tu  ignorancia  es  la  que  hace  hablar  así. 

MARG.  ,  Yo  sé  lo  que  me  hago.  La  única  que  hace 
lo  que  no  debe  eres  tú.  Persigues  y  ace- 
chas a  Carlos,  sin  justificación,  porque  sa- 
bes que  me  quiere. 

NICOL.  ¡  Estás  equivocada,  Margarita !  Yo  no  me 
opongo  a  tu  cariño,  que  ya  sé  que  también 
le  quieres. 

MARG.  Entonces,  ¿a  qué  ese  proceder  solapado 
contra  él? 

NICOL.  (No!  No  es  contra  él;  es  en  defensa  de 
nuestro  decoro,  del  tuyo.  Tú  hablas  así 
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porque  ignoras  muchos  detalles  de  la  vida 
de  Carlos. 

MARG.  Ni  tengo  interés  en  conocerlos.  Me  basta 
con  saber  que  me  quiere  y  yo  le  quiero. 

NICOL.        Es  por  tu  bien,  por  tu  felicidad... 

MARG.  Ya  lo  sé.  Por  eso  te  agradezco  mucho  ni 
buena  intención;  pero  te  ruego  no  te  mo- 
lestes en  contarme  nada. 

NICOL.  Es  mi  obligación.  (Pausa.)  ¡  Carlos  se  ha 
estado  carteando  con  una  mujer  con  quien 
vive  en  Barcelona... ! 

MARG.  (Rechazándola  enérgica.]  ¡Eso  es  una  in- 
famia !  Para  hablar  así  hace  falta  demos- 
trarlo. ¿Dónde  están  esas  pruebas?  •  Ven- 
gan, vengan ! 

NICOL.        (Algo  confusa.)  En...  en  su  cuarto  están. 

Poco  trabajo  te  cuesta  cerciorarte.  Tú  te 
convencerás  por  ti  misma. 

MARG.  (Con  energía.)  ¡  Calla  esa  lengua !  Eso  no 
es  posible.  Solamente  tu  maldad  puede  con- 
cebir ese  pensamiento. 

NICOL.        ¿Me  insultas? 

MARG.  ¡  No !  Sólo  hago  corresponder  a  tu  con- 
ducta. Estás  injuriando  a  Carlos,  y  con 
ello  me  mortificas  a  mí;  ¿ qué  quieres  que 
te  conteste? 

NICOL.        Veo  que  ese  hombre  te  ha  vuelto  loca  y 

quiere  mancharnos  a  todos. 
MARG.         ¿  Pero  te  quieres  callar  ? 
NICOL.        Cuando  te  diga  toda  la  verdad,  todo  lo 

que  es. 

MARG.  De  una  persona  como  tú  no  puedo  creer 
nada. 

NICOL.  (Se  acerca  a  ella,  y  en  tono  irónico  y  ma- 
licioso, la  dice.)  Pues  la  verdad,  aunque 
te  pese,  es  ésta:  Carlos  es  hijo  natural, 
que  no  lleva  apellido;  es  un  bastardo  que, 
por  su  condición,  no  puede  entrar  en  nues- 
tra familia.  ¡Es  hijo  de  una  mujer...  ! 
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MARG.  ¡Basta!...  Yo  también  soy  mujer  y  he  de 
defenderla...  Insulta  a  él,  a  mí,  pero  no  a 
quien  ya  no  puede  defenderse,  porque  no 
existe...  Carlos  será  bastardo,  hijo  del  vi- 
cio si  tu  quieres ;  pero  con  su  trabajo  supo 
crearse  un  nombre  y  darse  él  mismo  un 
apellido  que  el  egoísmo  le  negó.  Y  sabe 
que,  por  encima  de  los  prejuicios  sociales 
está  mi  cariño,  mi  felicidad,  que  no  he  de 
sacrificar  por  agradar  a  una  sociedad  que 
culpa  al  hijo  que  nunca  podrá  ser  res- 
ponsable de  las  faltas  de  sus  padres... 
(Pequeña  pausa.) 

Y  ahora,  ¡  sal  de  esta  casa  !  ¡  Pronto  ! . . . 

Y  no  me  obligues  a  decir  una  palabra  a 
nadie. 

NICOL.        (Con  odio.)  Me  voy,  sí,  me  voy...  Pero 

te  aseguro  que  te  pesará. 
MARG.         ¡Calla  y  sal!... 

(Sale  Nicolasa  por  el  foro,  algo  confusa.) 
¡  Infame ! 

(Al  pronunciar  esta  última  palabra  ha 
salido  ya  Nicolasa.  Pausa.  Se  sienta  en 
uno  de  los  sillones  que  hay  junto  a  la  mesa 
y  en  estao  actitud,  muy  nerviosa,  continua- 
rá hablando.) 

¡No,  no  puede  ser!...  Pero...  ¡Dios  mío, 
será  verdad  lo  que  me  ha  dicho !  (Levan- 
tándose.) ¡Pronto  saldré  de  dudas!... 

(En  actitud  muy  nerviosa  se  dirige  por  la 
izquierda  a  la  habitación  de  Carlos.  Pau- 
sa larga.  Quedará  la  escena  un  momento 
sola,  hasta  que  aparece  Carlos  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  X 


CARLOS. 


(Carlos.) 

No  hay  más  remedio  que  concluir  la  obra 
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empezada...  Ver  de  salvarle  por  todos  los 
*  medios  posibles. 

(Va  hacia  su  cuarto.  Al  mismo  tiempo  sale 
de  .  él  Margarita,  presa  de  gran  excitación 
nerviosa.) 

¡Margarita!  ¿Tú  en  mi  cuarto?...  ¿Qué 
te  sucede? 

MARG.         Nunca  pude  creer  que  me  engañaras. 
CARLOS.     ¿Que  te  engañara? 

MARG.         Sí ;  y  desde  este  momento  todo  ha  termi- 
nado entre  nosotros. 
CARLOS.  ¿Margarita! 

MARG.         Puedes  irte  a  cumplir  los  deberes  que  has 

contraído  en  Barcelona. 
CARLOS.     ¿Yo?  ¿Qué  deberes  son  esos? 
MARG.         (Con  entereza.)  Los  más  sagrados  que 

puede  tener  un  hombre. 
CARLOS.  ¿Yo...? 
MARG.         Sí,  tú. 

CARLOS.     {Anonadado.)  ¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

¡  Eso  es  una  calumnia ! 
MARG .         ¿  Verdad  que  sí,  Carlos  ? 
CARLOS.     ¡Traidores!...  ¡  Me  han  vendido  ! 
MARG.         ¡  No, no  dudo  de  tí !  Me  dejarás  ver  esas 

cartas...  para  mi  tranquilidad,  para... 
CARLOS.     (Mirándola    con    expresión  angustiosa.) 

¡  No,  no  puedo ! 
MARG.         ¿Que  no?  Entonces,  todo  lo  que- me  han 

dicho  es  cierto? 

(Llora  desconsoladamente,  cayendo  sobre 
el  sofá  y  escondiendo  el  rostro  entre  las 
manos.  Pausa.) 


MARG. 
SEBAS. 


ESCENA  XI 

(Los  mismos  y  don  Sebastián  por  la  de- 
recha.) 

¡  Ay,  don  Sebastián,  que  desgraciada  soy ! 
(Extrañado.) ■  ¿Qué  te  pasa? 
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MARG.         Carlos  me  engaña...   Carlos  tiene  una 
amante. 

SEBAS.        ¿Qué   dices,    muchacha?    Pero,  Carlos, 

¿oyes  tú  esto? 
CARLOS.     (Levantando  la  cabeza.)  Sí,  señor,  sí. 
SEBAS.        ¿  Y  qué  dices  ?  ¿  No  te  defiendes  ? 

(Carlos  hace  un  gesto  de  resignación  y  no 

contesta.) 

MARG.         (Al  ver  el  gesto  de  Carlos.)  ¿  Lo  ve  usted  ? 

No  contesta.  ¿  Qué  más  pruebas  de  su  con- 
ducta? Yo  que  había  puesto  ^en  él  mi  amor, 
mis  ilusiones,  mi  vida...  ¡Oh,  esto  es  ho- 
rrible ! 

¡  Cálmate,  hija  mía,  cálmate !  Estás  muy 
nerviosa;  te  vas  a  poner  mala...  Anda, 
hija,  entra  y  tranquilzate  un  poco.  Confía 
en  mí ;  yo  lo  arreglaré... 
No  puedo,  don  Sebastián,  no  puedo. 
No  creas  nada  de  lo  que  te  digan. 
Para  mí  ya  no  es  posible  la  felicidad. 
(Levantándose.  Vase  por  la  derecha  acom- 
pañada de  don  Sebastián,  hablando.  Pau- 
sa larga.) 

ESCENA  XII 
(Carlos  y  don  Sebastián,  que  vuelve  de 
acompañar  a  Margarita.) 

SEBAS.        Carlos,  hijo  mío...  ¿Qué  has  hecho?... 

Si  otros  deberes,  que  soy  el  primero  en 
respetar,  te  impiden  poner  tu  amor  en  otra 
mujer,  ¿por  qué  no  fuiste,  por  lo  menos, 
discreto  y  compasivo  con  Margarita? 

CARLOS.     Porque  no  es  cierto  nada  de  eso,  don  Se- 
bastián. 

SEBAS.        ¿  Y  esas  cartas ? 

CARLOS.     Son  de  amigos,  de  compañeros. 

SEBAS.        ¿Y  por  qué  no  las  enseñas? 

CARLOS.     Porque  me  lo  impide  mi  palabra  empe- 
ñada. 
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SEBAS.        No  comprendo. 

CARLOS.  Es  sencillo.  Un  enfermo  grave  le  confía  a 
usted  unas  cartas  y  le  pide  por  lo  más  sa- 
grado que  le  guarde  el  secreto  y  que  las 
tenga  usted  en  su  poder  hasta  que  se  mue- 
ra o  hasta  que  se  las  pida.  Si  un  día  la  per- 
sona que  usted  más  quiere  le  exije  que  las 
enseñe,  ¿qué  hará  usted? 
No  enseñarlas. 

Pues  este  mi  caso,  don  Sebastián. 
Bien  hijo,  bien.  Pero,  a  pesar  de  esa  ex- 
plicación, que  no  pongo  en  duda,  veo  en 
tí  algo  misterioso... 
¡  Don  Sebastián ! 

Sí;  desde  ayer  te  vengo  observando.  Tú 
no  eres  el  mismo;  estás  preocupado...  tie- 
nes algún  secreto... 
(Pausa.) 

Sí,  es  cierto...  Yo  necesito  decírselo  todo. 
Habla,  hijo  mío,  habla  sin  miedo. 
(Pausa.) 

Ayer  tarde,  al  anochecer,  me  hallaba  solo 
en  el  jardín  cuando  oí  que  me  llamaban 
desde  la  verja.  Era  un  amigo  mío,  Ribot, 
de  quien  hablaban  hace  un  momento... 
Con  voz  angustiosa  me  dijo:  "Yo  soy  el 
autor  de  los  sucesos  de  Madrid.  Por  mi 
culpa  han  muerto  muchos  hombres ;  pero 
no  veas  en  mí  mas  que  al  delincuente  arre- 
pentido a  quien  persigue  la  justicia. 
¡  Sálvame  si  puedes !  ¿  Qué  hubiera  hecho 
usted  ? 

SEBAS.  Por  lo  pronto,  salvarle  la  vida;  después 
ya  veríamos.  Claro  es  que  la  ley... 

Cx\RLOS.  Antes  que  la  ley  escrita  hay  una  ley  moral. 
¡  La  conciencia ! 

SEBAS.        Es  verdad. 

CARLOS.  Un  sentimiento  humanitario  se  antepuso 
a  todo  y  no  vi  mas  que  al  hombre  desgra- 
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ciado,  arrepentido  de  un  delito,  pidiendo 
misericordia,  y  le  salvé,  ocultándole  en  esta 
casa. 

(El  asombro  no  le  permite  hablar.)  ¡  Je- 
sús ! . . .  ¿Y  no  has  pensado  las  consecuen- 
cias que  puede  traer  tu  generosidad? 
(Con  gran  entereza.)  Sí,  señor,  lo  he  pensa- 
do bien,  salvando  la  vida  a  un  semejante... 
Y  creo  firmemente  que  si  ese  Crucificado. 
(Señalando  el  cuadro.)  que  perdonó  a  sus 
verdugos,  descendiera  de  esa  cruz,  haría 
lo  mismo  que  yo.  ¿No  ]o  cree  usted  así? 
mente  que  si  ese  Crucificado  (Señalando 
el  cuadro.)  que  perdonó  a  sus  verdugos, 
descendiera  de  esa  cruz,  haría  lo  mismo 
que  yo.  ¿  No  lo  cree  usted  así? 
¡  Sí,  hijo  mío ! 

Ahora,  don  Sebastián,  necesito  su  con- 
sejo. 

Creo  que  lo  mejor  en  este  caso  es  que  ese 
hombre  abandone  hov  mismo  esta  casa.  Si 
no  estás  perdido. 

Pero  eso  es  entregarlo  a  la  policía.  Está 

rodeado  el  pueblo  por  la  Guardia  civil... 

¿Y  qué  hacer? 

Espere  un  momento... 

(Se  dirije  al  foro  y  llama.) 

¡  Acisclo  !  ¡  Acisclo  !  (Pausa.)  ¡  xA.cisclo ! 


ESCENA  XIII 
(Dichos  y  Acisclo,  por  el  foro.) 


ACISC.         Mande  usté,  señorito. 
CARLOS.     Pasa.  ¿Ese  hombre  está  decidido  a  mar- 
charse ? 

ACISC.         (Mirando  con  asombro  a  los  dos.)  ¿Qué 
hombre  ? 

CARLOS.     Habla  sin  miedo;  don  Sebastián  está  en- 
terado de  todo. 
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Sí;  habla  lo  que  quieras. 
Pues  usté  dirá;  aquí  estoy  para  obedecer- 
le, aunque  los  tres  debemos  estar  de  acuer- 
do, porque  si  la  justricia  se  entera,  nos 
huele  a  toos  la  cabeza  a  pólvora. 
Para  eso  te  he  llamado,  para  buscar  el  me- 
dio de  que  se  marche  de  aquí,  pero  evi- 
tando que  al  salir  caiga  prisionero. 
Convendría  aguarda  a  la  noche. 
Señor  cura,  yo  creo  que  lo  mejor  es  cuan- 
to antes... 

Pero,  ¿en  qué  forma? 
Tengo  un  plan;  verán  ustés... 

A  ver,  a  ver... 

(Oyese  en  este  momento  dos  alddbonazos 
en  la  puerta  que  les  hace  extremecer.)  . . 
¡  Llaman  !  ¿  Quién  será  ? 
Ve  a  verlo. 

(Acisclo  sale  por  la  derecha;  don  Sebas- 
tián y  Carlos  se  quedan  mirando  por  don- 
de se  fué.  Pausa.) 

(Volviendo  por  el  foro.)  Señorito,  no  hay 
que  asustarse.  El  que  ha  llamao  es  el  mé- 
dico. 

{V ase  por  la  izquierda.) 
(A  Carlos,  que  está  muy  nervioso.)  ¡  Ten 
calma,  hijo  mío  estas  son  pruebas  que  nos 
da  la  vida  y  que  debemos  soportar  con  en- 
tereza ! 

Lo  único  que  me  preocupa  en  este  momen- 
to es  Margarita,  don  Sebastián...  ¡Quién 
habrá  sido  el  cobarde... ! 
Tranquilízate...  Confía  en  la  Providencia, 
que  no  olvida  nunca  las  buenas  acciones. 
La  nobleza  tiene  un  premio  entre  los  hom- 
bres, como  la  virtud  lo  tiene  ante  Dios.  El 
que  todo  lo  ve,  lo  sabe  y  lo  puede,  aclara- 
ré este  enredo. 
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No  me  abandone  usted... 
(Dirigiéndose  a  la  derecha.)  Voy  a  con- 
társelo todo  a  Margarita  y  a  traerla  a  tus 
brazos. 

¡Gracias,,  don  Sebastián! 

(Sale  don  Sebastián  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV 
(Carlos  queda  un  momento  solo,  pasea  y 
se  sienta  luego,  anonadado ;  después  en- 
tra Acisclo  por  la  izquierda.) 
(Sentándose  junto  a  la  mesa.)  ¡  Dios  mío... 
por  ella !... 
(Pequeña  pausa.) 

(Habla  desde  la  puerta.  Entra  riéndose.) 

¡  Señorito,  señorito !... 

(Carlos  vuelve  la  cabeza  y  le  mira.) 

¡  El  pájaro  ya  voló  ! 

(Levantándose  y  abrasándole .)  ¡  Gracias, 
Acisclo,  gracias !  Pero,  ¿  cómo  ha  sido  ? 
Como  ya  estaba  decidió  a  que  se  marcha- 
ra, para  que  dejara  de  comprometernos, 
yo  le  había  rapao  la  barba  y  le  tenía  pre- 
parao  un  traje  mío.  Cuando  les  dejé  a  us- 
tés  me  fui  corriendo,  le  monté  en  la  burra 
y  le  hice  salir  por  la  carretera,  como  si 
fuera  un  arriero. 

(Volviendo  a  abrazarle.)  ¡  Acisclo,  eres  un 
hombre ! 


ESCENA  XV 

(Don  José,  entrando  por  el  foro.)  

JOSE.  ¡  Señores,  oigan  ustedes  ! 

CARLOS.     ¿Qué  pasa? 
JOSE.  ¡  Un  notición  !  ¡  Agárrense  ! 

CARLOS.    ¿Pero  qué  sucede? 

JOSE.  Casi  nada.  ¡  Que  el  Ribot  está  escondido 

en  este  pueblo !  ¿  Qué  le  parece  a  usted  ? 
¡  Si  tengo  un  ojo  clínico !... 


—  61  — 

(Durante  esta  escena,  Acisclo  no  deja  de 
reir.) 

ACISC.        (Aparte  y  riendo.)\Que  Dios  te  lo  con- 
serve ! 

JOSE.  (Que  ha  oído  estas  palabras.)  ¿Pero  qué 

dice  este  bárbaro? 
ACISC.         (Riendo.)  ¡Ná...  que  pa  policía  no  tenía 

usté  precio !... 

(Sale  por  la  izquierda,  riendo.) 

ESCENA  ULTIMA 

(Dichos  y  don  Sebastián,  doña  María  y 
Margarita,  que  salen  por  la  derecha.) 

(Dirigiéndose   a   Carlos  y  abrasándole.) 
¡  Carlos !  Me  ha  contado  todo  don  Sebas- 
tián... Nunca  te  creí  culpable.  Ahora  te 
quiero  más. 
¡  Así,  así  quiero  veros  ! 
(Don  José,  en  este  momento,  mira  a  Car- 
los y  Margarita,  quedando  extrañado  y 
confuso,  no  entendiendo  lo  que  pasa.) 
(Junto  a  Margarita.)  ¡  Don  Sebastián :  hoy 
es  el  día  más  grande  de  mi  vida ! 
Margarita :  ¡  has  triunfado  ! 
No   fui  yo,  don   Sebastián.  ¡  Triunfó  el 
amor ! 
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